
Quisiéramos que lo noche que ha coído sobre el mundo y que
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Proceso de liquidación
Días pasados se señalaban desde estas mismas páginas las ra-

, zones por las que nuestro país fué algo en la Historia y por las
que, con la ayuda de Dios, es posible siga siendo "algo". Enten
demos que es muy conveniente insistir en el tema, puesto que,
quiérase o no, es éste un tema de actualidad, aunque tengamos
que aceptar que directamente raras veces es objeto de estudio
por parte de los que tienen a gala prestar atención a la actualidad
y vivir metidos en ella. Dé todas' formas resulta evidente que,
por vía indirecta y echando mano, si el caso lo requiere, de los
oportunos eufemismos, las alusiones al tema son frecuentes. Así,
por ejemplo, cuando re(iriéndose a la pasadá Cruzada se habla de
un necesario "proceso de liquidación".

Siempre podemos dar con una suerte benigna de interpretar
las cosas y los conceptos a primera vista malsonantes. Y precisa
mente porque es así, nunca faltan personas que, llevadas de su
esencial ingenuidad, acogen con entusiasmo la llegada de los con
ceptos o de las cosas malsonantes, sólo porque aciertan a descu
brir en ellos aquel aspecto que se presta a una benigna interpre
tación. He ahí lo que ha ocurrido y viene ocurriendo con el pro
ceso de liquidación de la pasada guerra.

Después de cualquier catástrofe material se impone, como es
lógico, la liquidación de sus consecuencias, que son, ni más ni
menos, la misma catástrofe material. Materialmente todá guerra
implica una catástrofe. Todo país que haya sufrido una guerra se
halla sujeto a las consecuencias materiales de la guerra, o lo
que es lo mismo, a pasar por las consecuencias catastróficas de
la guerra. Pero, la catástrofe en sí no constituye una. condenación
de loS motivos de la guerra ni de la suma de esfuerzos, de sacri~

ficios y de heroísmos que pueden componerla. Si fuera así, con
denaríamos al Ideal que explica aquella suma de esfuerzos, de
sacrificios y.. de heroísmos. Si el i~eal es bueno, es noblé, es justo,
no cabe duda entonces de que los sacrificios y el heroísmo son
laudables. Y ya hemos dicho que eso puede ser la guerra. Por lo
menos, en nuestro caso, en el de la Cruzada, así fué~ En tal su
puesto se impone distinguir, cuando se habla de proceso de li
quidación. Deben cerrarse las heridas. Las heridas materiales y las
esplrituales. Pero, cerrar las heridas no quiere decir liquidar el
espíritu, el Ideal.

Desde luego que las mixtificaciones del Ideal que, en cualquier
momento, puedan expenderse en el mercado de la existencia de
los pueblos, inducen a menudo a· confusión, y son causa de una -.
alteración de los términos que acarrea, a las veces, lamentables
consecuencias. Pero, aun siendo así, debe imponerse el sentido
común, la honradez del intelectual para mostrar a los que no
distinguen el matiz específico que, aprehendido, evita la confu
sión. Con ello se salva la verdad que a todos nos interesa.' La
que de veras puede cerrar las heridas e impedir que en el futuro
se causen otras. .

C. F.
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Las esperanzas de .la Iglesia

y alimentc:lmos una esperanza ciertísima y la mayor confianza de
que esta misma Virgen, toda hermosa e Inmaculada, que pisó la cabeza
venenosa de la cruel serpiente y trajo al mundo la salud anunciada por los

\ Profetas y Apóstoles... que destruyó siempre todos las herejías y libró a
los pueblos y naciones fieles de las ml:lyores calamidades..., se digne prestar su eficaz patro
cinio para que la Santa Iglesia católicl:l, removidas todas las dificultades y desbaratados todos
los errores, se robustezca mcís y más cada día en todas las naciones y lugares, y florezca y
reine del uno al otro mar )' desde EII principio hasta los confines del orbe, y se goce de
completa paz, tranquilidad y libertacl poro que, los reos obtengan el perdón, los enfermos
medicino, ·Ios pobres de espíritu fuerza, los afligidos consuelo, los que peligran socorro, y
poro que todos los que yerron, aportada lo ofuscación de la mente, vuelvan al sendero de la
verdad y de lo justicia, y sea uno sólo elredil, uno sólo el postor.

PIO IX, Bula .In.ffabilis .O.u... (8 d. dicl.mbr.d. 18.54)

La fijación del Ave María
ElI bien conocida aquella gesta he

roica de fijar el Ave María en la puer
ta de la mezquita de Granada, cosa
que suscitó la cólera en el campo mo
ro, hasta retar a los cristianos, pa
seándose el soberbio moro Tllrfe por

. delante del Ueal, llevando el Ave :Ma
ria atado a la cola de su caballo. Alar
de que se encargó de vengar el joven
adalid Hernán Pérez del l'ulgar, sa
liendo a su encuentro, y dejándole ten
diflo en el campo, después de ~escatar

el venerado lema.
Nos referimos aqui a otro torneo

mariano, pero de silenciosa y pacien
te labor, de cerca de sesenta años, lle
vada a cabo por él benemérito P. Eri
berto Thurston, S. 1., realizada en
gran parte en la tupida selva de los
archivos del Rritish M1lsettm y dada
a conocer en 1as columnas de Thc
Month, revista católica de Londres.

Tanto en critica biblica como en li
turgia, dícese estar "fijada" una ora·
ción o un texto cuando queda inalte
rabIé durante un periodo notable, tal
cual al presente lo conocemos. A ex
cepción del "Padre Nuestro", que nos lo
legó "ya fijado" nuestro divino Maes
tro, la ley general es que recorra un
periodo de transición, -más o menos
largo, hasta considerársele del todo
"fijado". .

El A.l'e :Alaría experimentó también
el mismo .proceso. Cuando la toma de
Granada, en 1492, hacía ya dos siglos
qúe estaba "fijado", debido en gran
parte, según es de creer, al activo
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apostolado de Santo Domingo de Guz
mán, que, con su inspirado modo de
honrar a Nuestra' Señora, denominado
por él Santisimo Rosario, acreció en
el pueblo cristiano el rezo del A ve
María.

Pero, en épocas anteriores, vese apa
recer su comienzo con una sencilla in
vocación a la Virgen, mediante la re
petición del texto ev'angélico en sus
tres~ palabras Ave gratia #plena. Se:
gún se colige de algunos pasajes de
San Andrés deCreta y de San .Jual]
Damasceno, ciertos ascetas, en devo
ciones privadas, saludaban a Nuestra
Señora y le reiteraban sus salutacio
nes con las palabras del Angel.· '

La primera vez que aparece el nomo
bre de Maria-entre dichas palabras fué
en Oriente, hacia el año 600. Un fra~

mento de cerámica, al que su descvbri
dor, MI'. Crum, dió a conocer en su
obra Coptica Ostraca (1), lleva en
griego la inscripción siguiente: "Ave
Maria, llena de grllcia, el Señor es
contigo, bendita tú eres entre las mu
jeres y bendito es el fruto de tu vien
tre, porque tú concebiste a Cristo, el
Hijo de Dios, el Redentor de nuestras
almas" (2). Si se trata de una antifo
na o de una oración privada, no cons
ta; ,aunque parece más bien lo pri·
mero.

En Occidente vemos aparece tam
bién el A ve María en el ofertorio de

(1) Por la semejanza del fragmento a una
ostra.

(2) The Month, 1900 y 1901.

la Misa de la cuada Dominica de Ad
viento, tradicionalmente atribuida a
San Gregorio Magno. Es posible que
al oir cantar ese ofe.rtorio, un año 'J'
otro alÍo, lo captara la devoción de los
fieles. A no ser que fuese importada
de Oriente, o ambas cosas a un tiem
po. Pero, con más o menos variantes,
citadas por el P. Thurston (1. c.), fué
intensificándose cada vez más su uso,
hasta quedar completamente "fijada"
en tiempos de Santo Domingo, como
deciamos al principio.

En cuanto al origen de la segunda
parte: "Santa Maria", hemos de 1"01

ver también los ojos al Oriente. En
efecto, describe el Breviario Romano
(ad9 febr.) la definición de la Mater
nidad divina de Maria, en el Concilio
de Efeso (a. 491): u,8sertum de divina
gloriosae Virginis Mariae maternita
te, plaudente populo ttniverso, qui in
credibili gaudio gestiens, cullucentibus
facibus, dOm1tm deduxit episcopos.

El Dr. Niceto Alonso Perujo, en su
Diccionario de Ciencias Eclesiásticas
(tomo IV, p. 47), lo comenta asi: "Apee:
nas lo supo el pueblo, prorrumpió en
exclamaciones de alegria y recorrió
las calles cantando: "Santa l\laria,
Madre de-Dios", que, desde entonces,
forma como una- segunda parte de la
salutación angélica".

La piedad de Occidente le añadió la
deprecación final, coo la que termina
ba el Ave María, un himno del si·
glo XI, que alcanzó gran difusión: H ic
nobis et mortis in hora succurre, atrio
buido a Gottschalk, muerto en 1098,
monje de Limburgo y canónigo de
Aacken.

J.Y., s'J.
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NA vez más, una inme-nsa
multitud «de toda len9ua,
pueblo y nación» (Apoc. 5,
9) colma esta majestuosa
plaza, que parece, amcldos
hijos, como si os estrechara
y uniera a todos. Con vos
otros están presentes tClm
bién, en espíritu, millones y
millones de fieles que devo
tamente escuchan Nuestra
voz.

Brilla en vuestros ojos una
luz nueva, resuena en vues-
tros corazones un himno de

alegría y de gloria: lo cantan mil y mil voces, lo acompañan
los acordes del árgano y Jo difunden en el aire y sobre los
montes y valles los repiques de las campanas. Es la Pascua. El
día que ha hecho el Señor para Nuestro negocio y para Nuestra
alegría: «Haec dies quam fecit Dominus: exuhemus et laetelnur
in ea» (in OH. Domin. Resurrect:).

Bien sabe el Señor cómo querríamos penetrClr en todas las
ca~s, pasar a través de todas Jos salas de los. hospitales, dete
nerNos a bendecir junto a todas las cunas e inclinarNos con ter
nura sobre todos los sufrimientos; quisiéramos pOdE!r librar a todos
de todo temor, para dar a todos la paz y para llenar a todos de
gozo. Como, por desgracia, no Nos es posible hClcer cuanto de
searíamos, Nos limitaremos a dirigiros Nuestra palabra, a con
fiaros --como lo hemos hecho otras veces- algunos pensamientos
que Nos han nacido en el corazón durante Nue~'tra meditación.

Apenas se han apagado Jos ecos del Praec:oniu'm paschale, y

aun perdura en Nuestro ánimo un motivo particular, entre los
muchos que se siguen unos a otros, entrelazándose y fundiéndose
en airosa armonía. Después de invitar al regocijo a la muche
dumbre angélica de los cielos, a la tierra yola santa madre
.Iglesia, juntamente con todos Jos pueblos, la atención del canto.
lit6rgico se detiene en la noche que precedió a la resurrección
del Señor. Verdadera noche, noche de pasión, de angustia y de
tinieblas; pero, con tbcio, noche feliz: verebeata nox¡ porque fué
lo único que tuvo el mérito de conocer el tiempo y la hora en
que Cristo resucitó de la muerte; pero; sobre todo, porque de ella
estaba escrito: et no-x sicut dies iIIu,minabitur. Una noche que
preparaba la alborada y el esplendor de un día luminoso, una
angustia, una negrura, una ignominia y una pasión, que prepa
raban la alegría, la luz, la gloria y la resurrección.

Tras la borrasca, una explosión de luz

1. Considerad, amados hijos, lo que sucede en una noche de
tempestad. Parece que a la Naturaleza, trastornada, le ha llegado
su última ~ora, sin esperanza ninguna. No tiene el caminante
ext~aviado ni siquiera la débil luz de las estrellas lejanas para'"
recobrar la confianza y la dirección; las plantas, las flores y toda
palpitación de vida se halla sumergida como en una sombra de
muerte. ¿Cómo lograr aespertor el canto y el perfume? Todo es
fuerzo parece inútil; los seres no se distinguen en la oscuridad;
no es posible _encontrar de nuevo el camino; las palabras se pierden
en .10 b~rrasca enfurecida. -

Con todo, allí están todos los elementos; en los terrones mis
mos del campo hay un estremecimiento de espera; las semillas
gimen sufriendo; los pájaros del aire tienen quietas las alas, de
seosas de cernerse en franco vuelo; pero nada se J1uede mover.

Las esperanzas de la Iglesia

Nos hemos desviado, hay que v()lver al camino; se han obscurecido
las inteligencias: hay que despejar su obscuridad con la luz de la verdCld; se
ha enseñoreado la muerte de nosotros: hay que apoderarse de la vida. Entonces
finalmente se podrán sanar tantas heridal', entonces todo derecho esperará
volver a recobrar la antigua auto,ridad, y brillaré¡ de nuevo el esplendor de la
paz y caerán de las manos las. espadas y 1015 arm"s, cuando todos acepten gustosos el imperio
de Cristo y le obedezcan, y confiese toda lengua que el Señor Jesucristo está en la gloria
de Dios Padre. .

... Se presenta hoya nuestros o,jos otra señal' faustísima y divina: el Corazón
Sacratísima. de Jesús, con la cruz sobn!puesta, brillando entre llamas con espléndido
fulgor. En Él se han de colocar todas las esperanzas. A Él hay que pedir y de Él h·ay que
esperar la salvación de los hombres. .

Concedé, Señor, a tu Iglesia se~Jura libertad y bonanza; concéde·le la tranquilidad
del orden; que de uno a otro polo resuene esta sola aclamación: Alabado sea el CorazÓn
divinp por quien hemos alcanzado la salud, a Él la ~gloria y el honor por los siglos de
los siglos. Así sea.

LEON XIII. Ene, cAnnum saerum' (75 de mayo de' 1899)
y fórmula de la Consagración del múnda al Corazón de Jesús.
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DEL TESORO PERENNE

IglesialaLas esperanzas de

~enemos la certeza de que así Ha de ser... No queremos disi-
mular que este Nuestro deseo está sostenido, sobre todo, por la secreta

confianza de que han de cumplirse en breve las grandes esperanzas que Pío IX, y con él todos
los Obispos del mundo, pusieron fundadamente en la proclamación solemne de la Concepción
Inmaculada de María.

2' •. Porqué no hemos de esperar que la «salvación está más cerca de lo que pen
samos)? y ello tanto más cuanto que la experiencia de la Providencia divina nos enseña que

.la extrema gravedad de los males no suele distar mucho de la liberación: «Está para llegar a

su tiempo, no se alargarán muclío Sl/S días. Yahved se' apiadará de Jacob, todavía escogerá
a Israeb, de suerte que confiamos que en breve nos será permitido también a nosotros
exclamar; «Dios ha quebrado el poder de los impíos, el cetro de los tiranos. Toda la tierra
está en paz, toda en reposol y en cantos de alegría».

San PIO X. Ene. cAd diem.íllum. (2 de febrero de 1904)

Mas he aquí que hacia el oriente una tenue claridad ,aparece;
1:) fragor del trueno enmudece; el viento disipa las 'nubes y apa
recen rientes las estrellas; viene la aurora. El' peregrino se detie
ne; una sonrisa reaparece en el rostro consado, mientras» su ojo
ardiente se ilumina de esperanza. El cielo se arrebola; se suceden
con rápido ritmo los colores, que poco o poco se blonq!-Jean; el
último estremecimiento, una explosión de luz: es el sol. La tierra
se despereza, la vida se despierta y se i!Jevp un canto.

La aurora de la resurrección

2. También la noche que precedió a la resurrección de Jesús
fué noche de desolación, de llanto y de tinieblas. Sus enemigos
Estaban satisfechos de haber por fin encerrado en kl tumba al
«seductor del pueblo». Herido el Pastor, ia pequeña' !Jrey se dis
persó.. Los amigos de Jesús, desolados y desconcerto,90s, se ven
obligados a esconderse por temor a los escribas y fal'is,¡los. Jesús
está en la tumba. Yace su cadáver sobre la fría' roc<J y todo su
cue¡po está todavía llagado; sus labios están mudos. ¿Qué queda
ya de sus palabras, que sabían animar, confortar e iluminar; aque
llas palabras suyas, tan llenas de majestad y de sabidur¡p? ¿Dé¡n
de está aquel su imperar a los vientos y tempestades; dónde su

. poder para eludir las diabólicas insK!ias de sus enemigos o para
hacer frente valerosamente a su furor? ¿Dónde está su poder de
sanar a los enfermos, de resucitar a los muertos? Todo, al parecer,
ha terminado; y con Él han quedado sepultados en kl tumba no
sólo los proyectos ambiciosos de algunos, sino también las discre
tas esperanzas de' muchos. Todo ha terminado '--.ovan murmu
rando los hombres~-, y en sus voces se ve la expresión de una
desesperada tris¡eza .. Todo ha terminado, parece que responden
las cosas.

Y, sin embargo, quien hubiese podido mirar a través de la
piedra que' cerraba el sepulcro: hubiera tenido la impresión de que
105 ojos de Jesús no estaban cerrados por la muerte, sino por el
sueño; allí no había traza de corrupción en sus miembros, y su
rostro conservaba aún muy visibles las señales de su belleza ·so
brehumana, de su infinita bondad. Después de la muerte, el cuer
po de Jesús, como su almá, permaneció unido al Verbo, a la divi
nidad, que vive y obra en aquellos miembros. Pero Clportada, en
unó casita modesta y silenciosa, arde une) llama de fe que nunca
se apaga: María espera llena de confianza a' Jesús.

En esto, la tierra tiembla; el ángel baja del cielo, aparta la
pesada piedra que cierra el sepulcro, y se sienta majestuoso y
sereno sobre ella. Los soldados huyen y van a dar bruscamente a
los enemigos de Jesús la primera prueba de su aplastante derrota.
Es ya el alba.

María Magdalena está corriendo casi sin saber adónde, mo
vida por un amor que no sufre pausas ni admite refiexión; vedla,
de repente, como desmayada ante Jesús, que la saluda con infi
nita ternura. Las piadosas mujeres, con el corazón alborotado por
el anuncio que les diera el ángel, encuentran también a Jesús y
vuelan a anunciar la resurrección a los apóstoles, para hacerles
participantes de su alegría y de su paz. Entre tanto, Pedro ha
recibido del Señor, con señal inefable, la certeza de, su perdón.,
Y Jesús entra en el Cenáculo a puertas cerradas y halla a los
apóstores; les conforta, les tranquiliza, les deja su paz. Más tarde
vuelve para reavivar la fe vacilante de Tomás. Ocho días antes,
en 'el camino de Emaús, Él había acompañado a dos discípulos
desolados y se les había manifestado en el acto de partir el pan.

Pasó la noche y con ella se acabó la angustia, se acobó el
temor; desaparecieron las dudas; las tinieblas se iluminaron; ha
vuelto la esperanza: De nueva resplandece el sol. Se eleva un
canto festivo: Resurrexit, alleluia.

Hay do·ras señales de un alba esplendorosa
sobre la noche del mundo

3. Así quisiéramos, amadísimos hijos, que otra noche, la
noche' que ha caído sobre el mundo y que oprime a los hombres,
viese pronto su alba y fuese besada por los rayos de un nuevo sol.

"
Varias veces hemos hecho notar que los hombres de todas las

naciones y de todos los continentes se ven forzados a vivir, des
orientados y temerosos, en un mundo trastornado y perturbador.
Todo se ha hecho relativo y provisional, porque es siempre menos
eficiente y por lo mismo menos eficaz. El error, en sus formas
casi innumerables, ha esclavizado las inteligencias de seres, por
lo demás muy selectos, y la inmoralidad, de toda clase, ha lle
gada a tales grados de precocidod, de impudencia y .de universa
lidad, que preocupan seriamente a los que piensan en la suerte
del mundo. La humanidad parece un cuerpo infecto y lIag,ado,
en el que la sangre circula con dificultad, porque los individuos,
las clases y los pueblos se obstinan en seguir divididos, y, por lo
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DEL TESORO PERENNE
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tanto, no se comunican mutuamente. Y cuando no se desconocen,
se odian, y conspiran y luchan y se destruyen.

Pero también esta noche del mundo tiene señales claras de
un alba que vendrá, de un día nuevo al q,ue besClrá un sol nuevo
y más esplendoroso.

Entre tanto se están multiplicando providencialmente en el
mundo 105 medios para un desarrollo de la vida más completo y
más libre. Mientras los descubrimientos de la ciencia ensanchan
e( horizonte' de la posibilidad humana, la técniC<l y la organiza
ción hacen más efectivas esas conquistas poniéndolas al servicio
inmediato del hombre. La energía nuclear prácticamente·ha dado
ya comienzo a uno nueva época: ·Ias casas se iluminan con ener
gía proveniente del empleo de la desintegración nucleqr, y no
parece demasiado lejano el día en que las ciudades serán ilumi
nados y las máquinas m~vidas por prqcesos de síntesis semejontes
o 105 que desde hoce miles de millones de años encienden ell sol
y los otras estrellas. Lo electrónica y.lo mecánica están cambiondo
el mundo de)a producción y del trabajo con la automatización;
así el hambre se hoce codo vez mós señor de sus obras y ve Que
su propio trabajo mejora en calidad e int~ligencia. Los m~~dios

de transporte unen un punto y' otro del planeta con una sola rEi!d,
Que puede recorrerse con velocidad superior al movimiento 'Jpa
rente del sol. Los proyectiles surcan los ámbitos de los cielos-y
los satélites artificiales' se preparan a asombrar el espacio. con su
presencia. La agricultura multiplica con la Química nuclear las
posibilidades de alimentar una humanidad bastClnte más. gmnde
Que la actual, mientras la biología gana de día' en día terreno en
la batalla contra las más terribles enfermedades.

que se ha llegado él esta noche del mundo porque Jesús ha sido
apresado, porque se le ha querido desterrar de la vida familiar,
cultural y social; porque se ha sublevado el pueblo contra ~I,

porque le han crucificado y le han dejado mudo e inerte.

Pero hay una multitud de almas valientes y activos, cons
cientes de que lo muerte y sepultura de Jesús sólo fué posible
porque entre! los amigos de ~I hubo quien le negase y le traicio
nase; i hubo tantos que huyeron asustados ante las amenazas de
los enemigos! Estas almas saben Que una acción oportuna, con
corde Y. orgánica cambiará la faz de la tierra, renovándola y me
jorándola.

Es necesario quitar la p'iedra sepulcral con la cual han que
ridoencerrar en el sepulcro o la verdad y al bien; es preciso
conseguir que Jesús resucite; con una verdadero resurrección,
que no admita ya ningún dominio de la muerte: «Surrexit Domi
nliS vere,) (Luc. 24, 34), «mors illi ultra non dominabiturl'
(Rom. 6, 9).

Jesús debe destruir en los individuos la noche de la culpa
mortal con el alba de la gracia recobrada.

t

En las familias, a la noche de la indiferencia y de la frialdad
debe suceder el sol del amor.

En los campos de trabajo, en las ciudades, en las naciones,
en las tierras de la incomprensión y del odio, Jo noche debe ilu
minarse como el día, «nóx sícut díes illuminobitur»; y cesará la
lucha, brillará la paz.

¡Ven, Señor, Jesús!

Pero f'odovío es n·och.e

Sin embargo, todo' esto es todavía I)oche. Noche, llena, si se
Quiere, de ansias y esperanzas, pero noche. Noche Que aún podría
de 'repente hacerse tempestuosa si aparecieran acá y 1!I11á los ful
gores de los relámpagos y se oyera el estruendo de los truenos.
¿Acaso no es verdad Que la ciencia, la técnica y la orgdnizClción
se han c;onvertido muchas veces en fuentes de terror para los hom
bres?

Por eso no están ya seguros como en otro tiempo. Ven con
suficiente claridad que ningún progreso por sí 5010 puede lograr
que el mundo renazca. Muchos entrevén ya --y lo confíeson-

La humanidad no tiene fuerza para quitar la piedra que ella
mismo ha fabricado, intentando impedir tu vuelta. Envía tu ángel,
oh Señor, y haz que nuestra noche se ilumine como el, dio.

¡Cuántos corazones, oh Señor, te esperan! ¡Cuántas almas se
consumen por apresurar el día en que Tú sólo vivirás y reinarás
en los corazones! ¡Ven, 'oh, Seí;íor, Jesús!

¡Hay tantos indicios de que tu vuelta no está leiana!

-jOh, María, que lo viste resucitado; María, a quien el
primer aparecer de Jesús quitó la angustia inenarrable causada
por fa noche de la pasión; María, te ofrecemos las primicias de
este día. Para ti, Esposa del divino Espíritu, Nuestro corazón y
Nuestra esperanza. ¡Así sea!

Iglesiade laesperanzasLas

De tCldos portes sube o Nós el clamor de pueblos que gimen,
cuyos gobernantes «se han coa ligado contra el Señor y su Iglesia...> Todo lo
cual es en verd~d tan triste que se diría que por estos acontecimientos se
anuncia ya ahora y se augura «el principio de los dolores» que traerá el

pecado, levantándose conltra todo lo que es llamado Dios O reverenciado

.~ •.

v
«hombre del
como tal.»

«Mas viene a poner el colmo 01 estos males la inercia y, desidia de los que, titu
beando en la fe, a la manera de los discípulos que dormitaban y huían, apandonan miserable
mente a Cristo oprimic!o por la ongustia y rodeado por los satélites de Satan.ás... y así, aún al
espíritu no dispuesto a ello, se le ocurre que se acercan aprisa los tiempos de los que vaticinó
Nuestro Señor: «Y puesto que abundó la iniquidad, se enfriorá la caridad de muchos.»

i

Al instituir la fiesta de Cristo Rey... saboreamos anticipadamente el goce de aquel
día faustísimo en el que el mundo entero obedecerá de todo corazón al dominio suavísimo
de Cristo Rey.>

..
P/O XI. Ene' .Miserentissimus Redemptor>. (8 de maya de 1928)
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EL CINCUENTEN.ARIO DE LA «PASCENDI»

Recientemente hemos tenido ocaSlOn de hablar sobre
un estudio del Modernismo, y nos creimos en el deber de
manifestar nuestro sent~miento al leer este Bnlance, al
gunas de cuyas afirmaciones nos parecieron un poco au
daces. Después de nuestras últimas "ojeadas sobre el pen
samiento contemporáneo" han aparecido otroS trabajos.
I~a conclusión de uno de ellos acopla los puntos de vista
del autor del Balance: "Dios ha permitido que esta gra
ve crisis se resolviera finalmente en sentido favorable.
Actualmente nos beneficiamos con los felices resultados
del latigazo vigoroso que fué, para la teologia, para la
exégesis, y, cn general, para la ciencia eclesiástica, el
modernismo", Oportet haereses eS8e...

De un articulo aparecido en Etudes (noviembre 1956),
"Au temps du Modernismc", nos permitimos extraer una
página que explica la actividad de nuestro maestro el
P. de la Taille, 8. J., de la Universidad Gregoriana, cuan
,do era profesor dc las Facultádes Católicas del Oeste,
durante los años 1907-1908, en plena crisis modernista:

"La polémica empieza a tomar 'una amplitud dema
siado grande: de puramente relig'iosa, se extiende a las
disciplinas con las que .tiene conexión, sociales y políticas.
Una briUante conferencia que el P. de la Tame, joven
profesor de la' Universidad Católica del Oeste, pronun
ciada en Angers en la solemne apertura de H)07 y que
recogió Btudes, es bastante/característica de este des
liz. ¿Quiénes son, pues, estos moilernistas qud acaba
de condenar la Pascendi? Todos aquellos que se eman
cipan de la tradición, en teología, en exégesi8, induda
blemente j pero también en filosofía, los que no suscri
ben ciertamente las veinticuatro tesis del tomismo más
rígido,. en política, los adeptos aun, liberalismo de ton
tos, "conjunto de vanidad y de inocencia". Para todas
esas personas, que el P. fustiga con brío, nin:'lún cuar·.
tel: la "caza de brujas" está abierta... '

"El primer paso (dijo el Santo Padre) fué dado por
el protestan tismo; el segundo por el modernismo; el pró
ximo precipitará al ateísmo. Entoll{~es el Papa no ten
drá necesidad de reservar a Dios el juicio de sus inten
ciones. El sabe muy bien cuál es el estado teológico de la
cuestión por lo que se refiere a la buena fe entre los
ateos. No hay buena fe en el ateismo; no hay buena fe
en la irreligión. La Tradición y la Escritura lo dicen;
la razón teológica lo proclama. Y, por consiguiente, es
perfectamente inútil respetar las intenciones de los sec
tarios. N o hay que hacer mas que dudar de ellos y des
cubrirlos" (íd., pág. 666).

Nos pareció, pasados 50 añol'l, que el estimado P. Mau
ricio de la Taille vió claro: el protestantismo, el modero
nismo y por fin elateismo (comunismo y existencialis
mo) ." j La proferia se ha realizado!

Y nos parece todavía 'que el estimado P. vió claro.
No es, en verdad, "la polémica" que toma demasiada am
plitud y que de puramente religiosa pasa a los campos
con ella relacionados, sociales :y politicos. Si ha habido
desliz, no ha sido entre los. "polemistas" como se lel)
llama, a los que hay que denunciar, sino al mismo mo
dernismo, "cita" y "encrucijada" 9-e todas las' herejías
que del terreno religioso propiamente dicho se extienden,
se propagan, rápidamente a terrenos ,sociales y politicos.

La conferencia de Angers tuvo lugar en 1907.
En 1910 Le Sillón fué condenado, no por los "polemis

tas" ni por los "cazadores de brujas", sino por el Sobe
rano Pontífice, San Pío X.

El 25 de diciembre de 1922, el Modernismo moral, so
cial y juríd'ico fué condenado, no por "polemistas" re
tardados del antimodernismo, sino por el Soberano Pon
tifice Pío XI, en su primera Encíclica Ubi arcano Dei.

El Modernismo parece a la orden del día. ¿Cómo po
dria ser de otro modo en este año 1957, el cincuentena-
rio de su condenación? '

Es demasiado pronto, se ha observado, para escribir
una Historia del Modernismo. Fácilmente lo creemos.
Por lo tanto, no se teme apelar a la autoridad del "His
toriador" del Modernismo, J. Riviere, cuya obra "El 'mo
dernismo en la Iglesia" apareció por el año 1930.

Exponemos el deseo de que un historiador del 'moder
nismo, si aparece alguno (que en este caso sería el se
gttndo), no olvide tomar los datos de fuentes oficiales,
que son, para los autores católicos, las Actas de la San·
ta Sede. Y después, hay en el Proceso de Beatificación
de Pio X textos que serán inapreciables. Omitirlos o ne
gligirlos seria para el futuro historiador una grave falla:
corria el riesgo de renovar tantos y tantos errores que
demasiado se han esparcido hasta hoy. Esperamos un
historiador del Modernismo, pero que no sea UD parti
dario.

En este año cincuentenario de la Paséendi, nos creemos
en la obligación de presentar la EncícJica -muchas veces
olvidada y con demasiada frecuencia desconocida- como
el Acto más importante del Pontificado del que Pio XII
canonizó en 1954.

Luc J. LEFEVRE

(La Pensée Catholique)

PIO XII, Acto ele consagrad6n de' mundo al Coraz6n Inmaculado de Marfa. (Octubre de 1942)

IglesiaLas esperanzas de la
0,0 la paz y enl:amina de nuevo al único redil de Cristo, boja el único y

verdadero Pastor, a los pueblos separados por el error o lo discordia, y en
particular o los que siempre te han profesado uno singular devoción y en cuyos
hogares todos se veneraba tu imagen, hoy quizá oculta y guardada para
mejores días. '

Finalmente, así como al Corazón de tu Jesús fueron consagrados"la Iglesia
y todo el género humano con el fin de que, depositando en El toda su confianza, fuese paro ellos
señal y prenda de victoria y salvación; así igualmente nos consagramos a Tí, o tu Corazón Inma
culado, ¡oh, Madre nuestra, Reino del mundo!, o fin de que tu amor y patrocinio acelere el triunfo
del Reino de Dios, y todos los pueblos, pacificados entre sí y con Dios, te aclamen bienaventurada
y contigo entonen, de un extremo al cltro de la tierra, el eterno Magnificat de gloria, amor y
~econocimiento 01 Corazón d4:l Jesús, en el cual solamente pueden encontrar la Verdad, la Vida
y la Paz.
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.UN ENSAYO
aPRODUCTIVID.AD? aHUMANIDAD?

I .

INQUIETUD. - Si a nuestros días se les tuviese que
diferenciar con un nombre, no cabe duda que serían lla·
mados los días de la productividad.

Por mi parte, he aprovechado unos breves días para
suspender la productividad por esencia, y dejarme caer
en un "dolce far niente" suave y equilibrador, en uno de
los lugares más verdes, y más reposa!!tes del Pirineo, ese
I:'irineo no suficientemente alabado, en un :incón del país
vasco francés. .

Pero, siempre hay un pero; eL hombee es hombre, está
hecho a imagen de Dios, es completo, es },;ociable, y su
inteligencia y su brazo difícilmente llegan a sumirse en
la nada, como se resisten a darlo todo en un esfuerzo,
más de concurso deportivo que de constaneia y de trabajo.
Es así, que uno de los días de mi descanso, celebramos
una reunión de amigos, algo así como una semana de San
Sebastián en pequeñito, destinada a charlar un poco, o
quizás a aprender charlando, en buena y amigable com-
pañía. '.

y hablamos de productividad, ¿cómo no? y de algo
más. :Éramos muy pocos, pero así y todo, había allí, ade·
más de un Director General de Asociación de' Editores,
un segundo, el clásico amigo francés culto, filósofo, aetual·
mente gran industrial y conocedor personal de la vida y
costumbres del Japón, la India, y la maJ'or parte de los
países mediterráneos; un tercer personaje, gran asesor
administrativo, contable, e incluso un insigne y enterado
jesuita, can quienes pudo departir vuestro comunicante,
mientras se descansaba en aquel 'ambiente, tan al estilo de
nuestros vecinos.

¿Cómo llegó la conversación a los derroteros que os
vaya contar? No 10 sé, pero creo que son dignos de ser
escritos y comentados en beneficio de esa productividad
un tanto abandonada en estos días de verano y también
en atención al bienestar general, objetivo primordial de
nuestra caridad cristiana.

REPASO. - Por un momento, nuestro viajero hiw re·
sumen de sus experiencias, diciendo que el. hombre se des
componía en tres personalidades: el hombre, el esclavo
y la bestia. Y no dejaba de tener un punto de razón. La
bestia necesitaba comer y vegetal' y para ello exigía un
tiempo mínimo ineludible. Pero para poder vivir como
bestia, el e~clavo debía trabajar, someterse a condiciones
impuestas, rendir cada vez más con el 11n de conseguir
sus necesidades como bestia en el menor tiempo posible
de esclavo. Así quedaban para el hombre hombre hombre,
con anhelos espirituales, alma y sentimientos, las mayores
posibilidades, por 10 menos en tiempo y dinero. Es decir,
que la productividad era el medio para hacer el hombre
más hombre, haciéndolo más esclavo, pero por menos
tiempo.

Algo sonaba a sofisma en esta explicación, y la con
clúsión que se sacó después de enzarzarse en un espeso
laberinto, fué que la concepción propuesta partía de tnla
base puramente materialista, aunque ,se 'pretendiese dar
al aspecto hombre hombre, un carácter espiritual y j claro!
la solución quedaba rastrera; el sentimiento natural y la
dignidad de la persona se oponían a ella.

Se esbozó entonces. un repaso histórico. Nuestrm; pri·
meros padres disponían de pocos medios para valerse en
la vida. Imperaba, como en las regiones hoy día atrasa
das, la fuerza bruta, y el débil no era respetado en la
mayoría de los casos, Sin embargo, ¿llué duda cabe que

ya entonces había Hombres de gran corazón, y "caínes"
egoístas y avarientos? El mal no estaba en la fuerza, sino
en su posible abuso. Al ir descubriendo medios de defensa
y de lucha y refinamiento en el vivir, la fuerza física
dejó paso al poder de la fuerza organizada cuyo proto
tipo eran ths legiones romanas con sus galeras de ~scla

vos. Los adelantos que fueron germinando en la obscu
ridad de la Edad 'Media permitieron por un lado la orga
nización de los gremios y fueron por otra parte redu·
ciendo el poder de la fuerza a su acción policíaca de hóy .
día. Nació con ello la gran fuerza del momento que vivi·
mas; el poder de la riqueza. Todo se mll.eve bajo el impulso
del dinero, de su economía, incluso la fuerza. La razón de
nuestro quehacer diario es el aumento de bienes de con·
sumo; la productividad quiere conseguir este mismo fin,
y hasta las guerras de hoy reconocen ese origen.

LA RAZÓN SUPREMA. - Pero si la razón de la fuer·
za relegada a su justo lugar de posibilidad de castigo de
la incorrección, n~ nos parece hoy día digna de mover
al mundo, la razón económica no puede !'>atisfacer tamo
poco más que a aquellos que tan sólo quieran defender
su posición personal. Los bienes deben servir tan solo
para elevar nuestro nivel <le vida, para nuestra mayor
satisfacción personal y sobre todo para mayor satisfac
ción espiritual, absoluta, pero no para ser en sí mismos
la razón del quehacer cotidiano.

No se puede profetizar por qué fases intermedias la
Providencia nos llevará al poder del Amor, es decir, el
momento en que la razón de nllestros actos sea tan solo
el bien y satisfacción de los que 1l0S rodean, para honrar
así a Dios en todo momento, en la persona de nuestros
semejantes. pe la fuerza y a través del dinero llegaremos
al amor. Pero si se acepta que esta es la nieta para todo
hombre sensato, aunque se halle diluído en la sociedad
actual, tendremos que, llegado este momento, el hombre
es siempre hombre, pues cumple coñ' su sentido espiritual
y racional en el momento de la bestia, adquiriendo fuer·
zas para cumplir su labor -amorosa, en el momento del
esclavo, para ayudar a vivir a los suyos con su retribu·
ción ya todos con su producción, y en el momento del
hombre para descansar dando gracias a Dios por haber
depositado en él esa labor de amor y de agradecimiento
universal, que llena su vida por entero.'

Hallaroo!'> aquí de nuevo el equilibrio espiritual y hu
mano de los pueblos más religiosos, tanto si están atra
sados materialmente, como si se hallan al frente del pro
greso, pero estamos bien lejos del materialismo econó·
mico de algunos pueblos bien de¡;cont~ntos y agitados a
pesar de sus posibilidades económicas y materiales.

Este equilibrio ha de ser total para poder dar a cada
uno la plenitud de sus facultades y, por 10 tanto, lamá·
xima satisfacción posible.

Con amor hemos de' conseguir que cada uno se sienta
imagen de Dios, empleando sus fuerzas físicas y sus fa
cultadeS intelectuales y aún más, diríamos que cada uno
debería repartir su trabajo entre el. taller y el campo,
que son los dos ambientes naturales de la sociedad, aun·
que esto nos parezca actualmente imposible. Y sorpren
déos más aún~ todos y cada uno en su esfera, tendrían
que sentirse jefes y servidores. ¿No dijo el Señor en la
Gran' Pascua, dándonos la instrucción suprema, "que' el
mayor sea el más joven, que el que mande sea el que
sirve"?

151



,

PLURA UT UNUIII

He querido empezár asustando, porque si Dios tiene
previsto que a la omnipotente fuerza del dinero le sus
tituya otra cosa; ¿qué puede ser sino el Amor, Jla Moral
de la Caridad?

y si así debe ser, el Amor se abrirá camino entre nues
tras torpezas y resistencias. Sepamos, pues, a donde vamos
y a donde hemos de llegar. Pero por el momento aun no
estamos asi.

Tratemos, por el momento, tan solo de aplicar esas
consecuencias a nuestra situación actual, defecto natural
de cuantos se han ocupado de cuestiones sociales, pero
defecto por lo menos perdonable por lo conservador y
evolutivo. •

Muchos me dirán, lo estoy oyendo, que es preciso ba
sarse en la realidad y que cuanto digo y voy a decir es
solo posible en un mundo de santos. Si, en efecto, el mun
do está lejos de dar santos en ahundancia, no es menos
cierto que Dios tiene infinitos medios para conseguir que
su Providencia nos gebierne. ¿No acabamos de ver cómo,
no ha mucho, desapareció la esclavitud? Y aún yo re
cuerdo que parecía imposible.

Esta teoría que someto a vuestra consideración y que
no pretendo que aceptéis a pie juntillas, y de repente,
tiene sus consecuencias inmediatas y sensacionaJles, y de
biera informar, según lo que yo entiendo, todas nuestras
elucubraciones y decisiones.

Si el fin es el Amor, tan solo nos tenemos que preocu
par de renqimientos, productividad y economía, .como me
dios, y no como fundamentos y objetos. En ese aspecto,
soy también, partidario acérrimo de la productividad y
de sus nuevos métodos.

Es muy diferente buscar el bien de la humanidad, peno
sal' en el porvenir de los hijos... de los demás, que son
nuestros hermanos, y para ello crear riqueza, mejorar
los métodos, aumentar la productividad, o por el con·
trario, tener ansia infinita de riquezas, buscar <:on egoís
mo nuestra satisfacción material, y si es prec:iso para
ello, mejorar procedimientos, y si nuestro interés lo re
clama, volverse paternales y humanos, peró si en cual
quier caso particular es mejor para nuestros :fines sen
tirse tirano explotador e inhumauo, la productividad exi·
girá de nosotros el sacrificio de serlo.

EL ERROR ACTUAL. - Creo que queda claro que es
preciso no confundir / los términos. Hablemos primero' de
lo primero, y luego trataremos ile mejorar lo demás.

Mucho más cerca de este objetivo final que- acabamos
de definir, se encontrará la razón de lo social, la bús
queda del bienestar social, tan bien definida por nuestro
Caudillo múltiples veces, pero un tantico abandonada en
beneficio/de lo productivo,_ en estos últimos tiempos.

La ley del Amor, es la ley de la armonía, del equili-,
brio; se confunde con la ley natural y no podemos contra
riarla, sino ayudarla,y hacer por que todos los hombres
puedan cumplirla con satisfacción y sin entorpecimientos.

No es seguir la ley natural, hacinar los hombres en
colmenas como se hace en nuestras monstruosas <;iudades.

No es seguir la ley natural encerrar a los hombres, o
peor aun a las mujeres, en los centros de trabajo, cárceles
cada vez más doradas, pero donde es tan difícil hacer uso
de la inteligencia.

No es seguir la ley natural, crear empl'esas donde los
qué han de colaborar por un:. único resultado, se descono
cen y ni siquiera son admitidos a esa colaboradón.

No es seguir la ley natural, organizar métodos de vida
que alejen de la vida del hogar a lós componentes de la
familia y vayan reduciendo la cohesión de la, célula bá·
sica de la sociedad.

APLICACIÓN INMEDIATA. - ¿ Cómo seguir pues ya
desde ahora ese método del amor'?, ¿ cómo organizar nues-
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tras empresas para que en ellas reine desde su funda
ción, hasta sus más pequeños problemas del momento, ese
espíritu de obra cómún en beneficio de todos? Los de den
tro y los de fuera. Los amantes de la productividad citan
algunas leyes. imprescindibles de convivencia, pero...

Lo importante es lo primero. Haber definido nuestra
meta, nuestro camino. Conociéndolo ya llegaremos. Pero,
y creo que eso tiene también su importancia, tengo que
deciros que completamente identificado con esos princi
pios, que tenían sus antagonistas, me permití presentar
a mis interlocutores, una realización, un ensayo, que inicié
hace unos cinco años, siguiendo precisamente ese camino.
Hoy por hoy, esa realización. que os voy también a rela
tar, no es universal, porque no ha podido ser completa y
porque no esl!¡, la fruta madura. Quizás un día lo sea,
quizás sea francamente superada. Pero hoy día me basta
con que sea posible, y siendo posible, aquéllos que con
buena fé quieran seguir esa trayectoria buscarán las me·
jores adaptaciones y con mejo¡; capacidad que ,yo llegarán
con seguridad a mejores y más generales soluciones de las
que ya he sentado laf'! premisas y sobre las que insistiré
al final. Ante todo, para que exista labor común, para
que el hombre se sienta lleno de interés y amor por lo 'que
hace, debe poder conocerlo. La empre¡,;a, para poder ser
abarcada por los que la componen y sobre todo por el
Empresario, debe ser pequeña. Nunca ha habido grandes
problemas, huelgas y convulsiones, eILlas pequeñas erga
nizaciones. Tenemos ejemplos bien recientes., Necesita para
crear su activo, para conseguir sus medios' de tr~bajo, y
para iniciar su vida, un capital. Ese capital vendrá si se
le concede un interés ligeramente superior (a proporción
del riesgo) al que se le ofrece en el mercado. Es cierto
que muchas veces no ocurre así y el capital lo quiere todo
o de lo contrario no quiere saber nada. Pero cuando se
quiere todo se suele recoger una triste cosecha.

Hay quien ha encontrado soluciones ingeniosísimas y
viables para eliminar totalmente el capital y sus intere·
ses, convirtiendo en propietarios transitorios a losope
rarios con créditos en la casa. Tal es el sistema propor
cionalista de que hablo más adelante. Pero, i cuidado!
Existe en esos procedimientos al igual que en la buena
voluntad de los patronós mejores, el peligro de dorar la
cárcel que el mundo actual nos ha deparado. Huyamos de
esa Ciudad y Torre de Babel, como dice muy bien Bardet,
antes de que el Señor nos disperse de nuevo, si -no lo ha·
cemos voluntariamente.

También se necesita un cierto número de colaborado-
• res (administradores, técnicos, encargados y operarios) y

es preciso pagarles para que vengan y para que puedan
vivir de su trabajo.

Finalmente se necesitll un empresario o gerente, pieza
fundamental, hombre que debe prever el futuro y sus
r~esgos y resolver las dificultades del presente, hombre
paternal que ha de estar en todo y a quien todos han de
reconocer como Jefe y como Orientador. Su riesgo es gran
de y debe ser remunerado en proporciónr

Dicho esto, ya se tiene una base de distribución pro
porcional y justa de los beneficios que se produzcan, en
esa misma forma de constitución que acabamos de definir.
Puesto que el capital cobra unos intereses, el obrero un
jornal y el empresario un sueldo, esa es la proporción en
que debe repartirse el provecho, porque lo que mide la
proporción, es el valor de lo que' aporta cada uno al in
terés común.

Si además, seguimos las nuevas técnicas de la conta
bilidad industrial que permiten conocer los beneficios rea
les por encargo o partida en cada centro de trabajo y
aplicamos las leyes de la nueva técnica de la productivi·
dad que, entre otras cosas, recomiendan que las primas
sean estimulantes, personales y frecuentes, podremos re·
partir esos beneficios a cada terminación de trabajo, o
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todo lo más cada mes, entre los empleados u obreros a
modo de primas.

Donde cs aplicable ese método, y lo e8 en la mayoría
de los pequeños talleres y organizaciones, se consiguen
(hablo por experiencia) rendimientos magníficos; traba
jos rápidos, colaboración en todos los ,órdenes, perfec
ción en el trabajo (cualquier devolución, protesta o re
toque disminuye el resultado del equipo), e inutilidad
absoluta de los vigilantes, y lo que es aún mejor, posibi·
lidad de resolver en común colaboración los momentos
de dificultad.

Dicho sea de paso, este método tiene muchas analogías
·con el sistema proporcionalista, preconizado por R. y E.
:Martín :Molina en la Agrupación de Estudios Económiéos
de Granada. La diferencia reside en que e'l método pro
puesto es sólo aplicable en los medios humanos r{:duci·
dos, familiares, mientras que el proporcionalismo permite
perfeccionar hasta cierto punto los monstruos creados por
la técnica y el dinero mal orientados, o transformar' a su
vez en monstruos los talleres y explotaciones pequeños
donde puede reinar con facilidad la armonía y la satis
facción en el trabajo.

REPAROS. - Ya antes de empezar, mis colaboradores'
me pusieron reparos. Mis interlocutores de hoy también,
y también· vosotros, estaréis ya preguntando:

l. y no lleva eso a la exigencia de intervenir en la con
tabilidad y los balances? Pocas veces he visto una asam
blea de accionistas intervenir en los balances aunque mu
chas veces parezcaquc su sola función sea esa. No veo
por qué a un grupo de colaboradores diarios y constantes
se les ha de negar la sinceridad de nuestras explicacio
nes, puesto que por principio han de ser sinceras, pero es
que hay más; en todos estos años (el primero fué difi
cil y este último también) nunca han sentido mis colabo
radores el deseo de comprobar mis afirmaciones, pero -es
que previamente han tenido ocasión de ir comprobando la
sinceridad y la buena voluntad que las informaban.

Otra preguni:'d. ¿Y si los negocios van mal, se reparten
las pérdidas? Ya he dicho que en todo negocio' hay una
cabeza, un hombre de confianza para todos, alguien que
corre el riesgo superior y tiene preocupaciones de todo
orden, el empresario. El- empresario debe prever el porve
nir, dirigir los derroteros del negocio para sanearle cons
tantemente, crear unas reservas prudentes para compen
sar épocas de dificultad transitoria, y si a pesar de todo
ello se ve llegar el fracaso, planearlo a tiempo .y decidir
de común acuerdo la solución: seguir provisionalmente en
régimen de liquidación o cerrar realizando el activo y tra
tando de colocar al personal, buscando que ello s.ea po
sible, pues es evidente que no puede persistir un negocio
con pérdidas permanentes tan sólo porque en época mejor
o más apropiada se creó, pues no es ya beneficioso para
el bienestar de nadie, ni de la sociedad, ni del capital, ni
del productor.

Y ¿cómo ligar todo esto con esos modelos de hoy día,
las fábricas en cadena? l. Cómo pensar en las futuras
fuentes atómicas de energía ligadas 'a un grupito de mag
níficos artesanos enlaz1tdos por !lU labor común y por su
afán de perfccción cn el producto salido de sus lllanos?

Creo que, como siempre, los descubrimientos de la cien
cia son útiles intrínsecamente pero suelen ser bastante mal
empleados. La moderna contabilidad industrial por' un
lado y el sentido· común por el otro nos aconsejan la apli
cación de métodos que ya no son míos p~ro que permiten
resolver el caso de las grandes fmpresas del tipo que lla
maré complejo.

Son muchas las casas cn que el proceso del trahajo se
descompone en fases intermedias, cada una de las cuales
presupone un equipo y una especialidad completas. Por
otra parte el hombre posee un espíritu innato de compe-

PLURA UT UNUII

EL SANTO PADRE YLA UNIDAD EUROPEA

«La posibilidad de alcanzarla está
subordinada a la salud interna de

los respectivos pueblos .•

tos hombres de Estado tienen el propósito
de crear una Europa unida. Es ésta una gran
obra, y Nós hemos manifestado siemprecuón
grato nos sería cada paso en tal sentido. Todos
los responsables de la vida pública que aspi
ren directa o indirectamente a conseguir tan
sublime meta política, convénzanse de que la
posibilidad de alcanzarla estó subordinada a
la salud interna de los respectivos pueblos y
Estados. Ésta no podró lograrse sin las poten
tes energías religiosas que se manifiestan, de
los mós diversos modos, hasta en las últimas '
células del organismo social.

5. S. PIO XII. Exhortoción a un grupo
de jóvenes demócrata-cristianos ole
manes, (28 de marzo de 1957).

tición cuando puede conocer 10!l resultados de su labor,
espíritu que se pierde si lo aislamos del resultado final.
Por ejemplo citemos una empresa metalúrgica con fun
diciones, forjas, talleres de maquillado y montajes de cons
trucciones especiales, o bien una gran fábrica· textil con
secciones de hilado, apresto, telares, tintes y estampado.
Iniciemos una división teórica en servicios y añadamos
los servicios de administración, energía, almacén, etc. Es
tahlezcamos la cuenta de explotación para cada servicio,
de la que deberá rendir cuentas cada uno de los Directo
res de cada servicio, para que finalmente el resumen de
~sos resultados, en una cuenta de explotación general, sea
comprohado y orientado por el Director General o sus
Consejeros.

Habremos conseguido acercar esa gran empresa a nues
tro ideal. Pequeños grupos perfectamente homogéneos,
bajo la responsabilidad personal de una cabeza visible y
capaz de abllXear el conjunto, rendirán más y vivirán con
mejor armonía y con mayor satisfacción.

Sin embargo, debo reconocer que no es ésta la empresa
que nuestra generación está gestando. La fábrica moderna
goza en saherse cada vez más y más automática. Unos
pocos dirigentes en labores difíciles, de organización y
control, faenas totl,llmente insípidas, rutinarias y des
cansadas, tratan de conseguir enormes cantidades de' pro
ductos para el mercado. No quiero discutir ahora si es
éste otro error monstruoso de nuestros días o si consti
tuye un gran acierto. Todo empleado en su justo lugar y
medida, puede ser beneficioso.

, Suponiendo, pues, que hemos tenido que recurrir a la
fábrica robot, ¿ cómo ligarla con nuestro ideal? Enten
diendo que si nos vemos obligados a que algunos de nues
tros semejantes se hundan diariaJhente en el pozo oscuro
y poco estimulante 'de este trabajo, debe concedérseles el
derecho a trabajar menos y a emplear algunas de las
horas sobrantes en trabajos totalmente opuestos como el
cultivo de pequeños huertos por propia dirección, con lo
que nos volvemos a acercar al ideal propuesto.

Es cierto que por un lado las grandes series de pro
ducción y por otro el automatismo introducido en estas
mismas fábricas tienen ventajas económicas que nos atraen

'(Continúa en la página 157)
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14 DE ABRIL yc 19 DE JULIO DE 1936
u*

..

Hemos hablado de "patria nueva" y "naci6n nueva".
y es obligado añadir que la medicina republicana fué in
capaz, pese a sus intentos, de crear patria ni conformar
nacióIi. Apelamos al testimonio de un personaje cuyo acen
drado republicanismo está libre dc dud~s: Alejandro Le
rroux. Éste afirma que al producirs{~ el Alzamiento na
cional, "en España ya no existía un Estado, ni forma
alguna de legalidad. Desde mucho antes, la autoridad y
la ley habían dejado de ser una garantía para los dere
chos esenciales de la personalidad humana. Ni la vida, ni
el hogar, ni la propiedad, ni la conciencia de cada ciuda
dano tenían otra seguridad que la que pudieran proporcio
nar sus propios iudividuales medios de defensa ... Yo me he

.preguntado algunas veces c6mo habrian reaccionado las
democracias que gobiernan, por ejemplo, en Inglater¡a o
en Francia, si en su territorio hubiesen podido ocurrir,
durante semanas y meses consecutivos, sucesos como aque
llos cuya relaci6n estadística se leyó en el Parlamento es
pañol sin que nadie los desmintiera o atenuara, detallan
do todo género de delitos realizados desde que llegó al
Poder el Gobierno del l<~rente Popular... (y ante el asesi
nato de Calvo 80telo, perpetrado desille el -}Iinisterio dc
la Gobernación y realizado por..agent.~s de la autoridad)
en España ]a opinión no reaccionó, el Parlamento no pro
test6- contra el ministro criminal, el Gobierno le destitu
j-Ó, los Tribuna]es no persiguieron a los criminales, y és
tos no sólo siguieron inmunes, impunes y en libertad,
sino que fueron premiados... De cualquier país donde se
mejantes fen6menos se hubiesen pro~ucido habrían pen
sado las democracias gobernantes en IIJ;glaterra yen Fran
cia que la opinión estaba muerta, que la legalidad había
desaparecido, que el Estado no existia, que no quedaba
forma de autoridad legitima y eficaz" (2).

La estadística a que Lerroux se l'Cfiere arroja, duran
te solos dos meses, 16 de febrero a 16 de abril de 1936,
los siguientes totales: Asaltos y saqueos, 199; incendios,
179; huelgas generales, motines y' atentados personales,
304; 'muertos y heridos, 422. No sólo los templos fueron
objetivo de la furia desencadenada: los domicilios particu
lares y los establecimientos privados entran también en
la estadística. Teatros, bares, tiendas, fábricas, sufrieron
también saqueos e incendios. Un bogque entero, 12.000
pinos, fué talado en Yeste. Al llegar julio de 1936 el nú
mero de atentados graves había ascendido a 3..000 y a
411 el de las iglesias destruídas y profanadas.

Unamos a ello la expulsión de los Jesuitas, la disolu
ción de las Órdenes religiosas, la laicización de la ense
ñanza, la incautación de empresás industriales, la desca
rada invalidación de actas electorales, las continuas de
claraciones de "estados de alarma", la rígida censura de
prensa, incluso para los discursos parlamentarios, la lucha
sin escrúpulos entre los mismos elementos republicanos, la
destrucción sistemática de las fuentes de riqueza. Y ten
dremos un cuadro somero de aquel estado de anarquía
social, desorden político, persecución religiosa y sectaris
mo partidista, contrarios a la misma libertad, igualdad
y fraternidad, que fué la "República constitucional, libe
ral, democrática, parlamentaria... y de trabajadores de
toaa clase" que el "día dichoso, 1-1 de abril de 1931, quedó
establecido en España, sin violencia ni derramamiento
de' sangre - eso lo dejamos para después -", según fra
ses del propio Lerroux.

* Véase CRISTIANDAD, núm. 315, pág. 138.
(2) "La pequeña historia", por Alejandro Lerroux. Ed. Cimera, Buenos

Aires. '
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Fenómenos que resultan lógica común

Los intelectuales equivocaron la receta. Y no se nos
diga que aquella ÍlO era- la República que querían algunos
intelectuales y I.erroux. No tratemos de- dosificar el me
dicamento con derechismo o izquierdismo, con orden o
anarquía. Es la medicina, que es. mala en sí, que es un
veneno mortal y no un remedi(). No es cuestión de dosis ni
de forma de aplicaci6n. De todo hubo en los cinco años
de la II Rep1Íblica. Gobiernos de derechas, de izquierdas,
de centro, republicanos buenos, potables y malos, que en
determinados momentos pudieron orientarla por mejores
derroteros. Todo fué un fracaso continuo.

El propio' Lerroux nos lo ha de confesar. y seguimos
con él para que no se nos tache de parciales, calando
houdo, dándose cuenta de la accidentalidad de las formas.
"Algún día los que hacen filosofía de la Historia se de
tendrán a meditar sobre el fenómeno. Por que, en efecto,
parece fenomenal el hecho de que en España fracase cons
tantemente el régimen constitucional, libera], democrá
tico y parlamentario, lo mismo con l\fonarquías que con
Repúblicas, lo mismo cuando nace de un alzamiento na
cional como en 1812, que cuando se origina en un acuerdo
parlamentario como el 11 de febrero de. 1873, que éuando
surge de una sublevación militar como la de l\fartínez
Campos, o cuando procede de un pacífico movimiento po
pular como en 1931", nos dice en "La pequeña historia".

En el propio libro reéonoce y afirma que "el régimen
democrático moderno, como el capitalista, proceden de la
Reforma".

¿.No resulta más fenomenal aún que usted y los mu
chos que como usted piensan, no caigan en la cuenta que

. un sistema arraigado en la Reforma está irremediable
mente condenado al fracaso si se pretende imponer a una
nación que vió su luz primera, creció y se multiplicó en
el hogar de un catolicismo tan indeclinable que sus bla·
sones son la Reconquista, América, Flandes, Trento, do
minicos, jesuítas y - ¿por qué 110 decirlo? -la Inqui
sición?

No hace falta mucha filosofía de la historia para en
tenderlo. España no es España si reniega de su tradición
católica. Que, por católica, es al mismo tiempo tradici6n
de libertad. Entendida según la doctrina de la Iglesia,
y no como el liberalismo, "régimen democrático moderno,
procedente de la Reforma", quiere darnos a entender.

La JI República fué la culminación de un proceso de
liberalización iniciado e:t;l Cádiz en 1812, cuyas doctrinas
trajo a España el ejército de la Revolución francesa acau
dillado por Napoleón. Los primeros constitucionalistas
espaftoles quisieron hacer tabla rasa del gigantesco es
fuerzo popular de la Independencia. Y, desde entonces,
España, rota su tradición católica, no ha encontrado la
paz ni el orden.

A partir de 1931, la liberalización se mostró al desnudo
por hallarse en su etapa cumbre. A las sectas, parteras de
la TI República, les agrad6, naturalmente, su engendro. En
el fondo, les importaba poco aquella República que tanto
amaron los intelectuales. Lo que querían era la destruc
ción de España. De esa España que, ~n el pasado y en el
presente - aún hoy en medio de su debilidad - era y es
el -valladar más fuerte, de tejas abajo, que se oponía y
se opone a sus planes de aniquilamiento de la sQciedad
cristiana.



ACTUALIDAD

Ramón Pérez de Ayala

Reacción de la verdadera España

y en poco estuvo que lo consiguieran, si los españoles
no reaccionan el 19 de julio de 1936. "Esta cruentísima
guerra es, en el fondo, una guerra de principios, de doctri
nas, de un concepto de la vida y del hecho social contra
otro, de una civilización contra otra... De una parte,com
batientes de toda ideología que represente, parcial o in
tegralmente, la vieja tradición e historia de Espaiía; de
otra un informe conglomerado de combatientes CU~TO em-, . ..
peño principal es, más que vencer al enemIgo, destrmr to-
dos los valores de nuestra vieja civilización."

Quien así habla es el Cardenal Gomá, Primado de las
Españas la voz más autorizada de la Il~lesia en nuestra, (6 .
patria, en su primer escrito sobre la.. Cruzada de 1.13 , tI-
tulado "El caso ae España" (3). Despu(~s, el total de la
Iglesia española, en documento colectivo, y el propio Papa,
reafirmaban, insistían y daban mayor autoridad a lo que
el Cardenal Gomá esbozaba en "El easo de España,". De
jemos que él siga hablaRdo:

"Estaba España ya casi en el fondo del abismo, y se
la quiso salvar por la fuerza d,¡) la espada. Quizá no había
ya otro remedio. .

"Lo que sí podemos afirmar, porque somos testigos de
ello, es que, al pronunciarse una parte del Ejército contra
el viejo estado de cosas, el alma nacional se sintió pro
fundamente peJ'cutida y se incorporó, lin corriente pro
funda y vasta, al movimiento militar; primero, con <la
simpatía y el anhelo con. que se ve surgir una esperanza
de salvación, y luego, con la aportación de entusil}-stas
milicias nacionales, de toda tendencia política, qU13 ofre
cieron, sin tasa ni pactos, su concurso al Ejército, dando
generosamente vidas y haciendas para que el movimiento
inicial no fracasara. Y no fracasó -]0 hemos oído de mi
litares prestigiosos - precisameüte por el concurso ar
mado de las milicias nacionales.

"Es preciso haber vivido aquellos días de la primera
quincena de agosto en esta Navarra que, con una pobla
ción de 320.000 habitantes, puso en pie de guerra más de
40.000 voluntarios, casi la totalidad de los hombres útiles
para las armas, que dejando las parvas en sus eras y que

(3) "Por Dios :y por España", por el EmmQ. Cardenal Gomá. Ed. Casu
lleras, Barcelona.

mujeres y lllnos levantaran las cosechas, partieron para
los frentes de batalla sin más ideal que la defensa de su
Religión y de la Patria. Fueron, primero, a guerrear por
Dios; y hará un gran bien a España quien recoja, como
en antología heroica, los episodios múltiples del alista·.
miento en esta Navarra que, como fué en otros tiempos
madre de reinos, ha- sido hoy el corazón de donde ha irra
diado a toda nuestra tierra la emoción y la fuerza de los
momentos trascendentales de la historia."

El 19 de Julio de 1936, Cruzada
Sigue hablando el Cardenal Gomá: "Al compás de Na

varra se ha levantado potente el espíritu español en las
demás regiones no sometidas de primer golpe a los ejér·
citos gubernamentales. Aragón, Castilla la Vieja, León
y Andalucía han aportado grandes contingentes de mi
licias que, bajo las diversas denominaciones de las viejas
organizaciones políticas, se han solidarizado, en un todo
compacto, con el Ejército nacional. Y en todos los frentes
se ha visto alzarse la Hostia Divina en el santo sacri
ficio, y se han purificado las conciencias por la confesión
de .millares de jóvenes soldados, y mientras callaban las
armas reSOllaban en los campamentos la plegaria colec
tiva del Santo Rosario. En ciudades y aldeas se ha podido
observar una' profunda reacción religiosa de la que no
hemos visto ejemplo igual.

"Es que la Religión y la Patria'- ara-c et foci - es
taban en gravísimo peligro, llevadas al borde del abismo
por una política totalmente en pugna con el sentir nacio·
nal y con nuestra historia. Por esto la reacción fué más
viva donde mejor se conservaba el espíritu de religión y
patria. Y por esto logró este movimiento el matiz religioso
que se ha manifestado en los campamentos de nuestras
milicias, en las insignias sagradas que ostentan los com
batientes y en la explosión del entusiasmo religioso de
las multitudes de retaguardia.

"Quitese. si no, la fuerza del sentido religioso, y la
guerra actual .queda enervada. Cierto que el espíritu de
patria ha sido el gran resorte que ha movilizado las
masas de combatientes; pero nadie ignora que el resorte
de la religión, actuando en las regiones donde está más
enraizada, ha dado el mayor contingente inicial y la máxi
ma bravura a nuestros soldados. Más; estamos convenci
dos de que la guerra se hubiese perdido para los insur
gentes sin el estímulo divi~ que ha hecho vibrara el alma
del' pueblo cristiano que se alistó {~n la guerra o que sostu
vo con su aliento, fuera de los f~ntes, a los que guerrea·
ban. Prescindimos de toda otra consideración de carácter
sobrenatural.

"Quede, pues, por esta parte como cosa inconcusa que
si la contienda actual aparece como guerra puramente
civil, porque es en el suelo español y por los mismos es
pañoles donde ,se sostiene la lucha, en el fondo debe re
conocerse en ella un espíritu ele verdadera cruzada en
pro de la religión católica, cuya savia ha vivificado du
rante siglos la historia de España y ha constituido como
la medula de su organismo y de 'su vida."

Perdóne¡;;enos la larga cita. Pero estamos. convencidos
que ella puntualiza mejor y con mayor autoridad cuanto
podamos decir sobre lo que significó y fué el 19 de julio
de 1936. Rotura, que debe ser definitiva, del proceso de
liberalización de nuestra patria. Y avanzar, con la Cruz
por cimera, en el camino de la tradición que nunca debi·
mós abandonar.

Los que vivimos aquellos días en pleno· uso de tazón,
no debemos olvidar. Y los más jóvenes deben conocerlo y
aprovechar la lección. Aquella tremenda lección que costó
un millón de muertos.

LUIS LUNA GIL
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Preparativos y Rlidente~ en la Ciudad de los CárIDenf'S

Congreso Eucarístico Nacional

¿Una monarquía europea?

FERNANDO SERRANO

Santiago de Chile, 11 abril 1957

dio de la plaza se leva.ntará un altar
de 24 metros de altura, en forma de
crucero. Será Cardenal Legado el Pri
mado de España, Cardenal Pla y De
niel. Su Sántidad el Papa pronuncia
rá el último día, desde las antenas
vaticanas, una alocución a los congre
sistas. Diversos actos de culto y pie
dad, actos académicos, conciertos y ex
pgsiciones en el Palacio de Carlos V,
irán jalonando estas efemérides euca
rísticas.

No deja de ser interesante para Bar
celona, concretamente, este IV Congre
so Eucarístico Nacional. Se trata de
una manifestación pública del fervor
eucarístico de la Patria, cuna de los
autos sacramentales, orfebre de las be
llas y ricas custodias, únicas en el
mundo. Y se trata de dos ciudades que
llevan por común denominador el mis
mo espíritu católico, expresado en nu
meradores distintamente marcados por
cuestión de temperamento y ambienta
ción histórica. Barcelona y Granada
son dos ciudades que se acercan al Se
IÍor, como Marta y ~Iaría tal vez, en
lioble rivalidad ámol'osa. Y se acercan
en la proximidad de cinco aIÍos sota
mente, que unen el Congreso Euc'arís-

les aguantan horas para disfrutar de
unos momentos del Real espectáculo,
los que, en definitiva y como en el
otro caso, enronquecen gritando j Vi
va la Reina! y reclaman insistente:"
mente su presencia en los balconc¡,;
una y otra vez'.

¿ Qué le pasa a esa Reina?, ¿qué
hacen esas repúblicas?

Esa Inglaterra, que si desdeIÍosa, ¡,;i
interesada, diciendo ora que sí, ora
que no, según los vientos reinantes
en la convulsa política mundial, se
ha procurado mantener al margen de
pactos y alianzas supranacionales
europeos, por mediación de tan atrae
'tiva Embajadora, bien pudiera pulsar
posibilidades de otra Unión a su
modo y hechura.

Podrá parecer disparatada y ab
surda la suposición, pero si bien se
mira no lo es tanto. Sólo hace línm;
pocos aIÍos, apenas unos dieciséis,
cuando los propios franceses prolHl
sieroll al Gobierno inglés una espe
cie de fede;ación de los dos países.

¿No se estará tratando de preparar
una nueva "commonwealth" europea
bajo el. cetro de Su Graciosa :Majes
tad? Las nostalgias de ciertas repú
blicas y el atractivo de una joven
Heina pueden hacer mucllO;

Ante el IV

Por estas fechas, Granada, acaricia
da en lo más hondo y noble de su es
píritu, se siente más dichosa que du
rante el resto del aIÍo. Abierta ya, he
cha calor la ilusión de sus jardines,
Granada piensa en los dulces, purísi
mos ojos de la Inmaculada de A. Ca
no, durante mayo. Y, apenas quita sus
ojos de los de Maria, piensa que hay
que entoldar las principales calles,
porque en las vecinas fiestas del Cor
pus ha de pasar majcstuoso, triunf.an
te, el Sol de toda Justicia y Santidad,
Cristo Sacramentado.

Toda la emoción que esto representa
va a quedar, en este aIÍo de 1957, po
larizada t~n el IV Gong~eso Eucarís
tico Nacional, que se celebra.rá duran
te los días 15 al 19 de mayo. En esta
tierra tan mariana, va EspaIÍa entera
a rememorar las jornadas del aIÍo 1913,
en ql1e, con carácter nacional también,
se celebr6 en Granada una magna
Asamblea; Eucarística. La Corpora
ción Municipal de la ciudad, y a su
frente su digno alcalde seIÍor Sola,
decidió, por acuerdo del 6 de febrero
pasado, ensanchar la Plaza del Triun
fo, como para dar c~bida previsible a
una multitud de 80.000 almas. En me-

se palpaba algo más hondo, una es
pecie de anhelo, un enardecimiento
monárquieo de consecuentes republi
canot;.

Podría alegarse que la antigua y
estrecha unión que continuamente hu·
bo entre ambos países, la invarialjle
situación de causi-dominio en que
siempre se mantuvo Portugal respec
to de Inglaterra, habría podido de
terminar esas reacciones y manifes-_

•taciones.
Pero es el caso que a do:;:; meses

fecha el espectáculo se está volviendo
a producir en idénticos términos.

Son ahora los franceses, también
actuando como consecuentes republi
ca-nos, los que como locos. andan rom
piendo cordones de policía por ver ,a
la R.eina, los que por centenas de mi-

Como tantos otros dichos popula
res, bin duda, el de que "Los árboles
no dejan ver el bosque" tiene un se
dimento de experiencia y realidad que
lo hace ser vital en los tiempos.

Lo que dicho de otro modo vendría
á ser que hace falta distancia para
tomar bien la perspectiva, y ello tan
to en el espacio como en el tiempo.

Será por eso quizá que, situado a
unos miles de kilómetros del conti
nente europeo, al volver la vista ha
cia el mismo parece cual si se vieran
con más relieve y sensación de con
junto los acontecimientos.

Háblase y labórase por el llamado
"mercado _común", por una unidad
supranacional de tipo económico a la
par que otra para la explotación de
la energía atómica. Y al t;fecto algo
se ha conseguido J' pactos han sido
firmados y comisiones trabajan para
ir haciendo viable esos vínculos que
harían desaparecer fl'(mteras.

Antiguamente', cuando lo económico
era secundario y lo personal y re
presentativo trascendente, las asocia
ciones de Estados solían tener'el ca
rácter de uniones personales, los mo
narcas ligaban sus familias y esta
blecían pactos y a veces se hacía re
caer coronas distintas sobre litta mis
ma cabeza.

Hoy día, en que, por el contrario, lo
económico prepondera y lo demás se
le subordina, parece cual si sólo por
pactos de esa naturalezaj pudieran
vincularse las naciones; y, sin em
bargo, ¿quién sabe?

Días atrás contemplaba en un tea
tro de Lisboa la proJ'ección en Mag
nascope del reportaje completo sobre
la visita de la Reina Isabel II de
Inglaterra a Portugal.

Eran d~ ver las multitudes, enar
decidas y locas de entusiasmo tanto
en Lisboa como en Oporto, acudir a
'ver el cortejo y a vitorear a la joven
Reina; casi por la forma y sentimiento
con que lo hacían podría decirse que .
lo hacían a "su" Reina:

No era el impulso de las multitu
des, su clásica atracción por el .es
pectáculo que igual les mueve a ver el
desfile de una· caravana de circo. Por
encima del indiscutible espectáculo
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EL BIELDO Y LA CRIBA

I

EXHORTACION Dé SU SANTIDAD A UN GRUPO

DE PERIODISTAS NORTEAMERICANOS

(15 de abril de 1957)

Vuestra profesión, señores de la prensa, os mantiene muy liga
dos a esta tierra con sus inquietas, a menudo bastante desorientadas
y degas masas, y con las inciertas promesas, espf,ranzas y amenazas de
cada día. Más de una vez hemos tenido ocasión dl' dirigirNos a la pren
sa; pero hoy lo hacemos· muy brevfmente. Vosotros comprendéis la
grave responsabilidad que os incumbe. Sed conscientes de cuanto es
cribí~. Tenéis vuestros principios éticos, dignos de un arte noble; pero
debéis también estar de acuerdo en que existe una prensa mala que
desprecia tales normas. Aportad el peso de vuestra honorable lealtad
y de vuestro intrépido ejemplo para contener el daño que aquélla pue
de hacer. ¡Cuan rapidamente se difunden la calumnia y el escándalo!
Un rumor, quizá inocuo, aunque infundado, ad1lluiere el máximo re
lieve tipográfico, y entonces ¡cuánto daño puedE' ocasionar en la vida
familiar, en la de los individuos y en la de las naciones! Un éxito pe
riodístico no vale el profundo sentido de vergülmza de quien se hace
culpable d~ tal acto.

Vuestra 'misión no es fácil, y precisamente porque el genuino ser
vicio que podéis ofrecer a la soci~dad es inestimable. Escalofría la ola
de errores y de principios de falsa moral difundj,¡los por las técnicas de
difusión modernas.

Nós pedimos a Dios que refuerce vuestra empeñada resolución de
--cumplir con vuestra alta vocación, de modo que, siempre vigilantes
sobre vuestras obligaciones hacia los millares y milJones de personas
que pueden ser influenciadas por vuestros escritos, podáis darles, en
todo momento, solamente la verdad en la medida en que vuestra seria
investigación la pueda alcanzar.

Nuestra Bendición y Nuestros mejores augurios os acompañen.

tico Internacional con el Nacional,
acercándose también con cierta sim
patía, que seguramente nace de los
mismos contrastes de carácter. ¿Por
qué podemos observar junto a las an
toÍlanas de un Dr. Eximio las recien-

. tes de un ilustre catalán, canónigo de
la vieja abadía sacromontana, que
muere oliendo a santidad? Y si del te
rreno estrictamente apostólico pasa
.mos al -artístico, no extraÍlemos que
desde la cancela de la Alhambra nos
salude un compositor tan espáñol co
mo el catalán J. Albéniz, que se fué
a vivir allí,. a la colina misma de la
Alhambra y del Generalif.e, no se sabe
si para seguir los revuelos aguileños
del poeta del CarJllelo o emular al pri
mer turista norteamericano que, en vez
de dólares, nos dejó el recuerdo grato
de unos cuentos maravillosos.

Si Barcelona merece la atención del
mundo y de España por determinados
valores, tampoco Granada la desme
rece en su modesta esfera, naturalmen
te. Basta, para finalizar, mencionar su
proverbial belleza. Gracias al Creador
que pasó por allí derramando, pró
digo, sus dones, la belleza granadina
es, en cierto modo, eterna, por estar
fuertemente arraigada en la natura
leza misma. Y gracias también al arte,
al hombre, a quien Dios concedió la
gracia de l~ pulsación. No hay que re
currir a los muertos: un Grapados o
un Falla, pronto a resucitar del ve
lado sueño de la "Atlántida". El es
píritu que liga a las dos ciudades es
de perenne actualidad.

ANDRÉS DEWADO

nene de la pág. 1[¡[¡

como puede atraer la luz a las mariposas sin reparar en
consecuencias. De momento obtenemos productos más ba
ratos, mayor capacidad adquisitiva y una mejora de nues
tro bienestar y de nuestro nivel de vida.

Pero si comparamos el númeró de suieidios ode discor
dias de carácter grave que se presentan en la comodidad
de nuestras ciudades' con el espíritu de sacrificio y de con
cOl'dia que reina e11 medio de las grandes catástrofes in
dias o en la serenidad de nuestros campos, creeremos qui
zás que esa luz nos quemá y encontraremos natural que
por lo menos se le impongan a esa luz peligrosa r~!des de
protección que nos denendail.

y estas redes podrían muy bien consistir en que cuan
to más lejos estuviese una organización de nuestro ideal,
natural, estimulante, personal y restringido, más debiese
contribuir con impuestos adicionales a -las obras de uti
lidad pública que se acercasen a ese mismo ideal. Creación
de ciudades jardín, mejora de cOlllunica,ñones' rurales, fa
cilidades de compra a los agricultores aislados, protección
a los pequeÍlos talleres familiares o gr.amiales.

Del mismo modo que haría!D0s con las empresas, podría
mos.llacer con las grand{'s aglomeraciones fomentando así
la dispersión hacia una vida más humana y menos buro
crática...

DEFORMACIONES. -.- Uno de íos prinCIpIOS que he
mos señalado se halla bien lejos del obrero-máquina. Pero

aún en estos casos se puede llegar a mejorar las fábricas
automáticas o de grandes series recordando al obrero-I1Om
bre, haciéndole realizar movimientos diferentes según las
semanas, y aún mejor, introduciendo el azar en la labor
de escoger las rotaci0l1es para esos cambios, haciendo de
modo que todos lleguen a conocer la totalidad del proceso
y se hallen así mucho más interesados en él. E's ahso
lutamente precioso huír tie la monotonía. El hombre es
un pequeÍlo cosmos y debe poder desarrollar su capacidad
yadada y múltiple, su polifonía. .

Una organización médica podía muy bien definir el
menú óptimo para un individuo: tantas calorías, tales vi
taminás, etc., o sea, tantos granos de mantequilla de tal
clase, tantos de carne de ternera de tantos meses, cocida
,de tal manera, etc. Pero el llOmbre a quien se le obligase
a tomar cada día durante su vida este mismo y monótono
menú, lo aburriría pronto, y 110 creemos que pudiese man
tenerse durante mucho tiempo con sus facultades y sus
funciones equilibradas. El mejór menú no es la mejor
manera de comer, del mismo modo que el mejor proceso
para un trabajo no es la mejor manera de trabajar.

'No puedo dejar de seguir aquí la magnífica pauta tra
zada por Gaston Bardet, gran urbanista preconizador de
la Organización Polifónica, al tratar de las deformacio
nes modernas.

JUAN MIRALLES DE IMPERIAl,

Iugülllero Iudustrlal
Oontin'Uard. D. m., en el próximo numero.
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LA VIDA SOCIAL, ANTIDOrO DE lOS SUBURBIOS

Bendecida y presidida por nuestro plrelado, el Excmo. y Rdmo. Sr. Arzobispo-Obispo de Barcelona, doctor Gregorio
Modrego Casaus, se ha celebrado en esta Ciudcld. del 25 de febrero al 2 de marzo del presente año, la SEMANA
DEL SUBURBIO, en la que se han expuesto y el;tablecido unos principios de solución a los numerosos problemas
que tienen planteados los suburbios lbarcelonesEls. En un próximo, número Dios mediante, repro.duciremos in extenso
el exito de algunas interesantes ponencias desarrolladas en el transcurso de la Semana de referencia. Entre tanto, y

- COmo introducción a las mismas, publicamos el presente artículo, del que es autor el presidente de la Asociación
.Católica de Dirigentes, don Juan Vidal Gironella

Durante los días 11 al 14 de abril s(~ han celebrado en
Colonía unás jornadas de estudio organizadas por la 00
misión de Vivienda de l'a Unión Internacional de Orga
nismos Pamiliares. Los temas tratados se han referido a
cuestiones de la vida fa,miliar en r€lación con la vivien:
da. Han llamado nuestra atención trescomunieaciones
-presentadas respectivamente por los delegados de Alema·
nia, Suiza y Finlandia, sobre "La organización de ciuda
des de adaptación para familias socialmente subdesarro·
lladas", ';La participación de los ocupa.ntes de la vivien·
da - inquilinos o propietarios - en la gestión económica
y social de la ciudad" y, por último, "Cómo enseñar a las
familias el arte de habitar y de utilizar de manera ópti
ma el espacio y la distribución de su vivienda".

y nos hemos fijado en estos tres temas porque ellos
vienen a confirmar la preocupación que se hizo evidente
en la recíentE'mente celebrada "Semana del Sulmrbio",
sobre la necesidad d~ 'crear organismos y poner en pie
obras de tipo social que faciliten la convivencia y con ella
la promoción social de los .habitantes de las diversas zo·
nas de residencia urbana. _

El hombre tiende naturalmente a la vida social, neceo
sita de ella para desarrollar su vida individual y familiar,
para atinar su formación y adecuarla a sus fines indivi·
duales. La so'ciedad, por su parte, ha de organizarse en
forma que no estorbe, sino facilite aquella .misión que le
es propia. Solamente cón la creación de estructuras orga·
nizadas de acuerdo con aquellas finalidades, puede des
arrollarse, con normalidad y eficacia, en la vida social.

La "Semana" puso de relieve que es precisamente la
falta de estas estructuras lo que diferencia a los subur·
bios de los barrios. 'Mientras éstos desarrollan y facilitan
la tendencia natural del hombre a comunicarse y ayudar
se mutuamente; mientras los barrios dan vida a centros
y órganos de vida comunitaria, organizados armónicamen·
te, los suburbios carecen de ..stos vehículos de compren
sión.

Hemos destacado que los barrios están constituídos o
los constituyen órganos de vida comunital'Ía organizados
armónicamente, para diferenciarlos de otras células de
convivencia anárquica, que, ésfas sí, s,, desarrollan con
facilidad en el suburbio. Allí donde no existe, por ejem
plo, un centro cultural, o social, o recrea tivo que agluti
ne y proyecte actividades e influencias, con sentido cons
tructivo, nacerán y. se desarrollarán nú,cleos humanos
anárquicos - con sede en la calle o cn la taberna - que
serán elementos de disgregación y deformación. Y mien
tras, por un lado, la ausencia de centrüs organizados de
vida social atomiza el sector urbano que la" padece y lo
suburbiza, la nascencia - por aquella ausencia - de gru
rt0S anárquicos - pasivos o negativamente activos -- ahon
da y abisma aún más sus caracteres suburbiales.

Hicimos notar en una de las ponencias de la "Sema
na", la labor social que desarrolla, o puede desarrollar,
una simple -tienda de comestibles, una panadería. Puede
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ser - y lo es a menudo - el centro informativo del sector:
el centro donde se intercambian opiniones e ideas: donde
se comunican deseos y proyectos. Conocemos el caso de un
tendero - con más preocupaciones de índole social que eco·
nómicas egoístas - que el continuo trato con su clientela
de barraquistas, le permitió conocer tan a la perfección
los problemas, inquietudes y posibilidades de los habitan·
tes de su sector, que pudo, por su cuenta, hacer un censó
completo de vecinos y, luego, agrupar a un buen número
de ellos para constituir unlí cooperativa destinada a fa
cilitar viviendas a sus asociados; pero esta idea no pudo
realizarse. No falló, en este caso práctico, ni la buena
voluntad del tendero ni la de los barraquistas.

El ca so indicado puede constituir un caso excepcional.
Pero innegablemente tiene valor de síntoma,de posibili
dades; seguramente que, en plano mucho más reducido,
muchas tiendas constituyen auténticos centros de activi·
dad social. La misma libreta de crédito que la. mayoría de
tendero'! de suburbio abren a sus habituales clientes, ¿no
cumple una función social de amplío alcance?

Desgraciadamente las tiendas-y aún a veces ni esto
son los únicos centros vivos de convivencia de muchos
sectores ciúdadanos; y son frecuentados casi exclusiva·
mente por mujeres, que, según Ohesterton, no tienen de·
masiado desarrollad~el sentido social. Los hombres, por.
su parte, si no encuéntran, entre ellos, el organizador que
canalice positivamente stl natural tendencia a la convi·
vencia, "organizan anárquicamente su vida social" en el
bar, en la taberna o a plena calle.

De verdad que, en este orden de ideas, los vecinos de
los antiguos barrios de nuestra ciudad han dado una
ejemplar lección a las generaciones de hoy. La prolifera
ción de actividades culturales, recreativas, mutualistas, de·
portivas - encauzadas por las cooperativas d~ consumo,
los coros de Olavé, los orfeones, los clubs, las agrupacio·
nes folklóricas, teatrales, etc., las hermandades - tejie·
ron Ulla amplia red de vida comunitaria que dió carácter
a aquellos barrios, carácter que aún hoy, en algunos ca·
sos, subsiste y permanece . como ejemplo vivo de lo que
puede y debe hacerse en los actuales suburbios y en los
futuros emplazamientos de zonas residenciales.

Aun cuando es evidente que la acción personal tuvo
parte principal en la creación de aquellas entidades, tamo
bién es cierto que fué necesario crear y preparar los am·
bientes adecuados para que su acción pudiese realizarse
con éxito. Tal es el caso de las cooperativas, de las her·
mandades, de las actividades corales, etc.

Si querernos evitar la ¡K'oliferación del suburbio, si
queremos transformar los ya existentes en barrios, hemos
'de crear las condiciones necesarias e impulsar los órga
nos convenientes para que las iniciátivas personales en
cuentren facilidades: n.o la facilidad total, que esto es im
posible, pero sí una organización urbana y una composi.
ción humana adecuada para permitir la viabilidad de la
acción personal.
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Recientemente, un grupo de padres de familia dEl un
sector de viviendas modestas de Barcelona, reunidos en el
domicilio de uno de ellos, ha intentado organizar su vida
comunitaria y, a tal fin, ha dado innumerables pasos, sin
conseg~irlo.Esto es lo que debe evitarse. Por el contrario,
este grupo debiera encontrar en todas partes apoyo. Y su
multiplicación no se haria esperar. Al fin y al cabo, estos
hombres sólo quieren agruparse para ayudarse mutua
mente, para arbitrar en conjunto medios para perfeecio
narse, para educar' a sus hijos, para divertirse.

En definitiva, para nosotros, la caridad es eminente
mente social. La limosna, aún con toda su ejemplaridad,
no es más que un balbuceo de la caridad. La obra bené
fica, asistencial, con estar situada ya, en sus objetivos' y
en sus finalidades, en una esfera de superior eficacia, no
cubre todas las e:X:igencias de la caridad aplicada a la vida
social. El nuevo mandamiento sólo puede tener plena apli
cación y eficacia cuando los hombres cristianos, las colec
tividades cristianas, trabajen denodadamente hasta con
seguir cambiar las actuales estructuras sociales, hadén
dolas más humanas, más cristianas. Éste (~s el único sen
tido que, en lo social, ha de tener la caridád. El amor al
prójimo tendrá su máxima producti~idad cuando se apli
que a facilitar los lazos de convivencia, a crear las con
diciones, el clima conveniente para que la personalidad
pueda desarrollarse hacia la perfección: la personalidad

individual y los órdenes sociales superiores que van desde
la familia a los organismos internacionales.

En lo que al problema suburbial se refiere, la caridad
social ha de dirigirse, primero, a crear las condiciones
externas que permitan una vida comunitaria; en este or
den, las viviendas_ y una urbanización adecuada pueden
ayudar a conseguir tales objetivos. Viviendas y urbani
zación que permitan el desarrollo de la vida familiar.
y luego a facilitar la responsabilidad de los propios ocu
pantes "a la gestión económica y social de su ciudad", tal
como reza el tema de 1a comunicación estudiada en la re
unión de la U. 1. O. F. Sólo mediante"esta responsabiliza
ción se conseguirá dotar a nuestros suburbios de los me
dios para que se transformen en barrios.

Y, por último, cara al porvenir, es deseable que estas
ideas, ampliamente desarrolladas en la "Semana del Su
burbio", sean tenidas en cuenta por cuantas entidades y
organismos tienen de lejos o de cerca responsabilidad en
el crecimiento y ordenamiento de la ciudad - la geográ
fica y la espiritual- para dotar a los nuevos sectores re
sidenciales que se construyan en.la periferia de cuantos
elementos couduzcan a dar personalidad a sus habitantes,
que es tanto como sentar las bases más seguras para fa
cilitar la vida social del barrio y evitar la creación de
nuevos suburbios y vitalizar la vida de la ciudad.

JUAN VIDAL GIRONELLA

Presidente de la Asociación Católica de Dirigentes

DE LA QUINCENA POLlTICA

Ofensiva de .paz> de unos Isabios> alemanes - Norteamérica y la cuestión
del Canal dE~ Suez - L.a monarqura liberal y el14 de abril - La <ficcióm y las
minorfas beligerantes - Las inversiones del INI -Congreso internacional de

lal Democriacia Cristiana - Próxima reunión de la NATO

LEYENDO,

partido, en provecho del socialismo, ha cedi
do a última hora en su primitiva postura,
y ha invitado a parlamentar a cinco de los
dieciocho "sabios ". Una declaración con
junta de! Gobierno y de los "sabios" en
favor del" desarme atómico mundial", pare
ce haber puesto punto final a la disputa.

Diríase que el espíritIJ d~ Rapallo conti
mía muy vivo en la Alemania Occidental.

NORTEAMÉRICA y LA CUESTIÓN

DEL CANAL DE SUEZ

El Gobierno egipcio acaba de publicar
un plan de siete puntos, dando Ir conocer su
posición con respeto a la dirección y control
futuros del Canal. El plan es el siguiente:

L° Una autoridad egipcia autónoma del
Canal de Suez explotará y dirigirá el fun
cionamiento de esa importante vía marítima.

2." Los derechos de peaje se pagarán
por adelantado.

3." Los aumentos de estos derechos se
limitarán al uno por ciento· al año. Cual
quier aumento slolperior será siempre conse
cuencia de. negociaciones, y se someterá a'
arbitraje si no se llega a un acuerdo.

4;° La autoridad del Canal destinará .el
25 por ciento de ¡os derechos de peaje que
se cobren a un fondo para el desarrollo del
Canal.

5." El Gobierno egipcio recibirá el 5 por
ciento de los derechos.

6." Egipto respetará la Convención de
1888 y "mantendrá libre y sin ,interrupción
la navegación para todas las naciones, den
tro de los límites y de conformidad con las
cláusulas de la Convención de Constantino
pla de 1888 ".

BRUJULEANDOY

ni lo será en el futuro, en el rearme de
Alemania.

2) Que la República Federal renunció,
por los Tratados de París, a fabricar armas
atómicas.

3) Que Alemania aceptará, tan sólo, las
armas atómicas que le "concedan" sus alia-.
dos, yeso con carácter de depósito.

4) y que, en fin, eso no ocurrirá alltes
de 1959.

En definitiva, un "exceso de celo" de los
"sabios" o un deseo de hacer posible que
sólo Norteaméríca y la Unión Soviética·
continúen manteniendo el monopolio de las
armas nucleares. De todos modos, el co
m i en z o de una nueva etapa, aderezada
de "europeísmo", para cons-eguir el desarme
de Europa. y, lla campaña ha seguido ade
lante. Veamos cómo comenta e! hecho, des
de Bonn, Cristóbal Tamayo:

"La voz de dieciocho científicos ha reso
nado en e! corazón de miles de alemanes
llenándolos de una especie de terror mile
nario, como si, e! desencadenamiento del
Apocalipsis de San Juan dependiera de una
ligereza y de un dar al gatillo por distrac
ción de cualquier recluta del naciente Ejér-
cito. •

"La rebelión de la conciencia y de la cien-
cia,. capitaneadas por los dieciocho de Got
tinga, entre ellos, cuatro Premios Nobel
(nG~turalmente~-- Hahn, Heisenberg, Born
y Von Laune _. contra la política de rearme
seguida por el canciller, ha provocado una
reacción en cadena".

Por ello, tal, vez, Adenauer, temiendo
una probable 'maniobra política contra su

Del 16 al 25 de abril

OFENSIVA DE "PAZ" DE UNOS

" SABIOS" ALEMANES

Los grandes diarios alemanes han or
4uestado la "ofensiva de paz" de los die
docho "sabios atómicos" con amplias in
¡ormaciones, encabezadas .con grandes tí
tulos en los que se lee:

"La mejor protección de la República
Federal contra un ataque atómico es re
nunciar a las armas atómicas"; "Llama
miento angustioso de los científicos alema
nes"; '~Los sabios atómicos alemanes, ante
un drama de conciencia"; "La carrera de
los armamentos atómicos será un suicidio",
etc. etc.

Como cabe suponer, un posible deseo
"íntimo" de colaborar .con la URSS en su
propaganda pacifista, con palomas de Pi
casso y amenazas de aniquilación, todo
comprendido. ¿ Yeso, por qué? ¿ Qué
razón han tenido los dieciocho físicos del
Instituto " Max Plank" para iniciar su
combate abierto por la "paz"?

• Pues, sencillamente, porque el canciller
Adenauer trata de conseguir de Norteamé
rica la concesión de armamento atómico
táctico para equipar los pocos regimientos'
que hasta ahora ha organizado la República ,
de Bonn. .

La. réplica de Adenauer, aunque malhu
morada, no ha sido lo contundente que po
día esperarse. Se ha limitado a precisar lo
siguiente:

1) Que ninguno de los " sabiós" de!
"Max Plank" ha sido invitado a colaborar,

\
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ACTUALIDAD

7.· Egipto promete acondicionar el Ca
nal para la navegación moderna, según los
planes de la antigua Compañía, y a mejo
rarlos.

(El punto sexto permite a Egipto, de
acuerdo con las cláusulas de la Convención,
prohibir el paso por el Canal a los barcos
de .Israel.)

Comentando el plan egipcio, el correspon
sal de L'a Vanguardia Española en Nueva .
York, escribe:

"Lo que quede seguro es que Egipto ya
no soltará el Canal. Sólo se presta a arbi
trajes y acuerdos en casos menores que no
afecten para nada a ~ que considera su
soberanía. Las pacientes negociaciones man
tenidas entre Egipto y los Estados Unidos,
han ahierto cierto margen de confianza li
mitado por el deseo, frustrado de este ~aís,
de que fueran respetados los seis principios
votados por el Consejo de Seguridad:'.

De hecho, parece que Egipto lleva las de
ganar en ese asunto. El primer b.,uque con
band era norteamericana, el "Presidente
Jackson", después de pagar el peaje a las
autoridades egip"cias, ha atravesado el Canal.

LA MONARQuíA LIBERAL
y EL 14 DE ABRIL

Leemos en Arriba (día 16):
"No vamos a discutir si numéricamenete

el plebiscito era favorable o no a la Monar
quía, pues no nos interesa en esta hora. Lo
que sí vamos a analizar con la serenidad
que el tiempo pone sobre la Historia, flS el
hecho, centro del artículo de "A.B.C." del
proceder del Rey en aquella hora que tanto
encomia el diario matutino al decirnos:
"Don Alfonso XIII no vaciló y rechazó
todo intento de mantenerse en el Trono por
sólo la fuerza del número de votos, y menos
aún por la fuerza de los fusiles. Uil tal
ejemplo de rectitud y nobleza puso fuera de
discusión el patriotismo acendrado del Mo
narca, pero al mismo tiempo abrió la com
puerta de las pasiones desatadas". Y más
tarde: "Su Majestad eL Rey Don Alfon
so XIII se encontró ante un dilema grave,
angustioso, dramático y optó - con harta
razón, con trascendentales y potísimas razo
nes históricas y humanas -, optó, decimos,
por abandonar el Trono.

"Al enj uiciar estos hechos a un cuarto de
siglo de distancia, no pretendemos poner en
entredicho la buena fe y el patriotismo que
acompañó en todos sus actos al último de
nuestros Soberanos, sino el reivindicar para
la institución aquella virtualidad de que, de
aceptar la tesis de "A.B.e.. ", carecería en
absoluto.

"¿ Puede aceptarse que unas elecciones
municipales, en mala hora convocadas, cons
tituyan plebiscito contra su régimen; ni que
los votos dI! mayoría en algunas capitales

-sean de mejor cálidad que los más nume
rosos obtenidos en el resto de los pueblos?

"¿ Para qué tiene las armas y los fusiles
un Estado sí no es para respaldar 11 legali
dad, en aquel caso representada por la fuerza
de sus votos?

"¿ Es plausible para el primer soldado de
la Patria el ahandonar el Estado que ha ju
rado defender hasta morir, dejándolo a mer
ced de sus enemigos?"

LA "FICCIÓN" Y LAS .MINORÍAS
BELIGERANTES

AB.C. (día 25) trata de explicar lo in
justificable:

"Para Ramiro de Maeztu, el origen de la
crisis del régimen democrático y parlamen
tario que desembocó en la Dictadura, estaba
en el fingimimto de una voluntad electoral
que Cánovas tuvo que organizar precisamen
te para poder ganar las elecciones. Fué
aquella una fórmula que quizá hubiera dado
resultados positivos sin la universalización
del sufragio, es decir, con un sufragio res
tringido que,' de una parte, permitiese y re
gulase la coexistencia de las fuerzas anta-

g6nicas en pugna, y de otra, y a más largo
plazo, suscitase la paulatina incorporación
del pueblo español a la vida pública. El su
fragio universal creó la apariencia, pero
no la realidad política. Dicho de otro modo
la actividad politica nacional quedó suj et~
a una· fórmula mecánica bajo la cual había
un vacío de opinión. Existian, infortunada
mente, minorías beligerantes y radicalmente
enemigas, cada una de las ;cuales tenía como
pr~ncipio "acabar con la contraria"; pero
alll quedaba todo. Si nos permite el símil,
diremos que el partido se jugaba entre muy
pocos, y que la inmensa mayoría del país
alcanzaba apenas la categoría de espectador
desapasionado. El turno pacífico de los par
tidos ejemplarizó un fenómeno de indife
rencia colectiva, al tiempo en que los pro
blemas económicos, sociales, culturales, ahon
daban sus dimensiones y cargaban los dis
positivos que habían de hacer explosión en
los años de la II República".

LAS INVERSIONES DEL I.N.I.

De un discurso del Presidente del I.N.I.,
en Palma de Mallorca:

"A finales del año actual las inversiones
del I.N.I. habrán alcanzado cifras del orden
de los 30.000 millones de pesetas, de ellos
23.000 millones en oblígaciones, y unos 7.000
millones en préstamos bancarios y capital
propio. En la actual coyuntura económica
el v'Cllor de dichas inversiones en el mercado
de capitales alc'l.nzaría cifras no inferiores
a los 60.000 millones de pesetas. Ello per
mite afirmar que si el ahorro español pu
diera llegar a hacerse cargo de las corres
pondientes acciones, el Instituto Nacional
de Industria podría destinar aquellos 60.000
millones a nuevas inversiones o liberar el
capital obligaciones y disponer para su ta
rea de un remanente de 30.000 millones, que
serían ya un beneficio absoluto para el Es
tado y la economía patria.

Refiriéndose a los avances industriales
ya logrados, manifestó el señor Suances que
"no ha sido. por pura casualidad que en los
pasados meses el pueblo español y los ex
tranjeros que viajaban por España no se
vieran afectados por las duras restricciones
de carburantes, que tanto han perturbado
a la mayoría de países europeos. Gracias a
C.E.P.S.A. y a las Empresas Nacionales
"Calvo Soteló" y Repecsa, creadas por el
I.N.I.; a nuestra moderna flota nacional de
petroleros y a previsores contratos, España
pudo evitar aquellas drásticas restricciones,
tan sensibles en otros países".

Del 26 al 30 de abril

CONGRESO INTERNACIONAL
DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA

"En Arezzo - escribe Julio Mariones,
desde Roma (día 26) -, se han reunido
ahora casi doscientos representantes de los
partidos políticos de diecisiete países.

"Se hace preciso señalar como nota des
tacada que a este Congreso internacional
democristiano han asistido figuras de relie
ve, como Schuman, Van Zeeland, Jlonnet,
De Schryver, Meyers, Margue, y delegados
de los movimientos de inspiración católica de
los países situados al otro lado del "telón de
acero", además, naturalmente, de numero
sas personalidades democristiana's italianas,
como Fanfani, Segni, .Pella y Scelba, los
pre~identes de la •Cámara y del SeRado y
numerosos parlamentarios.

"En varias ponencías presentadas por los
delegados se ha hablado del comunismo y
su crisis, de las consecuencias de la penetra
ción comunista en Asia, de las repercusio
nes de la crisis comunista en los partidos
europeos, de la filtración del comunismo
en Africa, de la crisis doctrinal del comu
nismo soviético, de la crisis comunista en
los países satélites y del comunismo en el
Oriente Medio, pero el examen más a fondo

de esa cnS1S lo ha realizado el secretario
democristiano italiano, Fanfani, en un lar
guísimo discurso de más de dos horas, en
que analizó todos los acontecimientos de
estos últimos años que se han producido
como consecuencia de la muerte de Stalin.

.. En realidad, nada se Iza dicho, hasta hoy
sobre cómo debe de actuarse para ahondar
más esa crisis comunista, es decir, sobre
cómo debe combatirse al comunismo en este
momento en que parece volver a levantar
la cabeza después de los formidables gplpes
recibidos con el informe de Kruschev y los
acontecimientos de Polonia y Hungría. La
impresión general que se tiene escuchando
a los oradores es que los democristianos con
sideran esa crisis poco menos que absorbida
o contenida de momento y que los 'resulta
dos que se esperan de ella habrán de tardar
todavía.

"Entre las impresiones optimistas y pesi
mistas escuchadas,' no son muchas, en una
palabra, las directrices sugeridas para una
lucha a fondo contra el comunismo. Hay
como una resignación cristiana en todos y
una vaga esperanza de que la perseverancia
en la propaganda anticomunista dará sus
frutos 'en plazo un poco más largo del pre
visto hace un año".

PRÓXIMA REUNIÓN DE LA N.A.T.O.

En una crónica, firmada en Bonn, se co
menta la próxima reunión de la N.A.T.O.
en la siguiente forma:

"Los ministros de Asuntos Exteriores de
quince naciones occídentales se reúnen esta
semana en Bonn, en la que es, sín duda, la
conferencia internacional de más relieve que
se celebra en territorio alemán desde el
Congreso de Berlín después de la guerra
rusoturca en 1878.

"Los principales temas, que serán discu
troos en una serie de reuniones del Con
sejo de la N.A.T.O., que tendrán como
escenario el gran salón del Ministerio ale
mán de Asuntos Exteriores, a orillas del
Rhin, son los siguientes:

"Primero: Política soviética. -,- Los acon
tecimientos registrados en estos últimos
tiempos~' a raíz de los sucesos de Polonia ~
Hungría, seráll objeto de un minucioso
examen, sin olvidar las actividades sovié
ticas en el Oriente Medio y la serie de
notas enviadas por el Kremlin a los países
de Occidente, en l,!s que formula amenazas
al mismo tiempo que hace ofrecimientos
de paz.

"Segundo: Seguridad europea y reunifi
cación alemana. - El Consejo estudiará un
informe de la Comisión de Trabajo dé la
N.A.T.O., que se reunió en fecha reciente
en Washington, y de la que forman parte
r~presentantes de los Estados Unidos, la
(Jran Bretaña, Francia y Alemania Occi
dental.

"Todo parece indicar que la posición del
Consejo del Pacto del Atlántico no variar-á .
en cuanto a la principal condición para
llegar a la reunificación alemana: celebra
ción de elecciones libres en todo el terri-
torio germano. .

"Tercero: Desarme. - El Consejo estu
diará un informe relativo al desarrollo de
las conversaciones celebradas en Londres
por la Subcomisión de Desarme de las Na
ciones Unidas. De esta Subcomisión for
man parte delegados del Canadá, los Es
tados Unidos, Francia, la Gran Bretaña 'y
la Unión Soviética. Los rusos adoptaron
en estas últimas reuniones una postura algo
menos intransigente que en ocasiones an-

, teriores.
"Cuarto: Crisis de Oriente Medio, a la

luz principalmente de los últimos aconte
cimientos tn ] ordania.

"Quinto: Informe del secretario gene
ral de la N.A.T.O., lord Ismail; que cesa
ahora en su cargo después de cinco años
de intensa labor, y que será sustituído por
Paul Henri Spaak, ministro belga de Asun
tos Exteriore!!.".

JOSÉ-ORIOL CUFFí CANADELL
"Shehar Yashub"
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